
><

M o  I . — N ú m . ú2i___

P R E C I O S  D £  S U S C R I C I Ó N  

MADRID

Ci Bfl, 3 peseíu
PROVINCUS

3 ISBJ 10 fl5.— 6 toa  19.— Ali, 37 jU.

«E.TRAMAR, ANTILLAS Y FILIPINAS

6 BtM, 0̂ |ti.— ií«, 7S

REDAGCIÚH 

Galle de San BUgneL 21, priaoipal

NÚMERO SUELTO, 10 CÉNTIMOS

LA OPINION
S ábado 3  de J u lio  de 1886

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

EXTRAMÍERO

U n i ó n  P o s t a l

3 «Kt;, 18 jts.— fi Bísts, 35 pti.— JüU, 65 ytt
PAÍSES KO CONVENIDO*

Iriset.’i, 56 ôtUs 
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l\  U 0\ST R IJ0
Cabe el rastrillo, triste, quejumbroso, 

apenado y  maltrecho, yace el caballero. 
N i alientos tuvo para llamar con el rega­
tón de BU lanza. Caballo y  caballero se 
desplomaron sin ser advertidos por los 
centinelas:, y  allí, junto al puerto de sal­
vación hubiesen perecido, si la castella­
na, la piadosa y  magnánima Condesa de 
V allelsol no hubiese mandado á sus gen­

tes que recogiesen aquellos tristes despo­
jos de la guerra.

D. Fadrique. que asi se llamaba el he­
rido, venía de lidiar con los moros fron­
terizo.? al castillo, y  en un duelo quedó 
malparado.

La Condesa de Vallelsol se le apareció 
como una estrella; era más que su salva­
ción: era un mundo de ilusiones que se 
acercaba hacia él.

Y  la verdad es que estaba hermosa con 
su traje blanco, recamado de oro, escol­
tada por pajes y  escuderos, criados, pe­
rros, halcones y  gerifaltes.

Su cabello era rubio, com o los panes 
recién sacados del hom o; su tez, blanca 
com o la nieve cuajada en los picos de las 
montañas; su boca recordaba los rojos 
horizontes del sol poniente; los ojos eran 
negro.®, por uno de esos admirables ca­
prichos de la naturaleza. Tenia manos de 
maga y  cuerpo de diosa.

—jSocorredme por Dios vivo!—balbu 
ceó 1). Fadrique.

—Señor caballero—contestó la Conde­
sa afablemente,—nadie llama ám i puerta 
en nombre de Dios sin recibir socorro.

— ;0 h  beldad incomparable, orgullo 
del cielo, florón puesto en la tierra por la 
divinidad para mostrarnos el paraíso, si 
eres visión de mis sueños, desaparece; y  
si mis sentidos no mienten mostrándome 
que eres mujer, llega, déjame besar tu 
manoj que después de esto han de sobrar­
me alientos para morir!

Las herida.? eran poco profundas; inég 
le rindió el cansancio que los boquetes 
abiertos por las e.?padas, y  si cayó ante 
el castillo culpa fué del de.saliento oca­
sionado por In pérdida de sangre; pero 
ahora, ya  convaleciente de las herida.?, 
sentía dolor en el corazón, el alma des­
garrada.

La Condesa de Yallelsol le liabia inspi­
rado un amor profundo, de e.sos satáni­
cos en que el hombre no reflexiona y  
atropella las mayores dificultades.

El se lo había confesado.
—Oblígame, Jimeiia—le habíadicho,— 

á que monte á caballo y  éntre por tierra 
de moros talando mieaes y  acuchillando 
guerieros, hasta que una certera gumia 
me corte á cercén la cabeza; oblígame á 
desafiar sin armas á la.? fieras del monte 
y  á los bandidos que se ocultan en las 
umbrías, y  yo no me quejaré: antes, por 
el contrario, iré á la muerte con la son­
risa en los labios; pero dime que me 
amas, que tu corazón late por el mió, que 
estás dispuesta á seguirme.

Mas la castellana no contestaba nunca 
de un modo categórico; se sonreía, mira­
ba al cielo, deshojaba una flor 6 ju gu e­
teaba con sus dedos de marfil con los 
encajes de la alta gola, y  el caballero 
moría de amores.

—¿Mo adorarás siempre, Fadrique?
—Siempre, eternamente, y  más aún si 

esto e_s posible. Pero ámame tú.
—Y o no puedo amarte; soy casada: mi 

marido guerrea en confín lejano; ¡seria 
una infame! ¡Me condenaría!

—¿Qué importa? Si tú vas al infierno, 
ya no será infierno. Doude tú estés, reside 
la felicidad. Además, ¿quién ha de saber 
que tú me quieres?

—Basta con que lo  sepa yo.
y  aquella noche la Condesa de Vallel- 

sol pasó Ja velada rezando en la capilla, 
besando la tierra y  golpeándose con de­
voción el pecho. Espiaba la tentación.

Malas 60n las burlas cou el amor. Doña 
Jimena se enamoró de D. Fadrique; lo 
que eu un principio fué tolerancia cari­
ñosa, se convirtió luego en halagadora 
exigencia; y  dama y  caballero paSbanse 
los días en dulces coloquios. •

Cierto día la Condesa le hizo una con­
fesión terrible. Ella era una pecadora más 
fácil eu seguir las ásperas solicitudes de 
la carne, que las severa.? austeridades del 
espíritu. No había tenido un amante, si­
no varios; D. Tello. Fernán-González. 
üarci-Pérez, Ü. Rodrigo; magnates é hi­
dalgos todos ellos , habían ocupado un

Sue.?to en su corazón. Pero ella había cui- 
ado de que etas flaquezas del cuerpo no 

dejasen rastro. Tras de haber pasado una 
noche en su crmarín, habían sido ahoga­
dos con el alba en las turbias agua.? que 
llenaban el foso del castillo. Luego se 
habia confesado, y  por cada amante muer­
to erigió una abadía. Estas cosas pasaron 
de niña, cuando el juicio no era cabal y  
la imaginación pintaba sonriendo mil des­
vario.?.

—E® que yo  quisiera pagar tu amor 
con la vida. Esos nobles y ‘ caballeros no 
han de quererte más que yo,—interrum­
pió D. I*‘ñdrif.'ue.

¡Buhadas! ¡ Niñerías! que se dicen cuan­
do se tiene el corazón repleto de dispara­
tes. ¡M orir por ella! ¡Batí!

—Un solo beso de tu boca, y  yo mismo 
m epu ndréla  piedra que me ha de aho­
gar eii la chax'ca.

— N o quiero fundar más conventos.
—Di que quieres verme colgado de un 

almena ran haber gozado de la felicidad,
—Te amo demasiado para quererte 

nna noche no más.
—Quiéreme siempre.
—N o; conozco^ que al dia siguiente 

de" concederte mi amor, el cansancio, 
la rutina, el fa.?tidio. la locura, si lo de­
seas, me obiíparia á darte muerte.

—Mejor, dame la muerte; de todos mo­
dos el sol naciente me h ade sorprender 
yerto y  frío.

El aire estaba embalsamado de perfu­
mes, porque la brisa blanda se saturaba 
al besar suavemente las aromáticas yer-

bas del monte; la luna, como un disco de 
plata, brillaba en lo alto; los pájaros can­
taban endechas de amor, y  D. Fadrique 
y  doña Jimena paseaban por el torreón 
con  los mano.? enlazadas. Estaban mudas 
sus bocas, pero hablaban los ojos.

A  la mañana siguiente un escudero 
denunció á la Condesa que el cadáver de 
D. Fadrique flotaba sobre las aguas del 
foso.

***
La ab.?oIuci6n de la Condesa no fué es­

ta vez tan fácil; para el representaute de 
Cristo la vida de un hombre valía más 
que un convento nuevo, y  cou.?iderando 
el pecado de los graves cuya absolución 
compete al Obispo, suspenSió el perdón 
divino, y  con anuencia de la castellana 
fué á consultar el caso al Prelado. El 
Prelado, que era nada menos que el Obis- 
TO D. Jeromo, aquél que en la toma de 
Valencia mató por su mano diez moros, 
según rezan los alejandrinos del Mió 
ütd, creyó que tal pecadora valía la pe­
na de ser confesada por el Obispo en per­
sona y  no por delegación; y  convocaado 
las gentes, que según uso y  costumbre 
le acompañaban en sus visitas á la dióce­
sis, echó por delaute los avisos para que 
prepararan yantares y  se puso en mar­
cha para el castillo de Vallelsol.

Llegó á los tre.? días, cuando caía la 
tarde y  los campos, silenciosos, denun­
ciaban la tregua que daban al trabajo|l»s 
siervos de la gleva. A l ver los arqueros 
la cruz episcopal enhiesta delante de la 
comitiva, bajaron el puente levadizo, for­
maron en la puerta las gentes de armas, 
y  la misma Condesa bajó hasta el pie de

iglesias á  expensas de la C o n d ^  de 
Vallelsol.

La cpal, siendo un muóstruo, pasó en­
tre los monjes de aquel tiempo por una 
santa.

Rafael Comesge
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?a escalera para recibir’ ál Prelado.
Eu cuanto se apeó de ia muía D. Je- 

romo, la Condesa le besó devotamente el 
anillo, y  el Obispo, maravillado por su 
extraordinaria belleza, le dió su bendi­
ción todo temblorcso.

En seguida se dirigieron á la Capilla 
castellanos y  huéspedes, y  todos juntos 
oraron.

D. Jeromo dijo una homilia sobre los 
feos pecado.? mortales, recordando con 
sumo tacto la pureza inmaculada de Ma­
ría y  la santa continencia deí hijo de 
Dios.

La Condesa, con Ios-ojos llenos de lá­
grimas, be.?aba las losas de la Capilla con 
fervor.

D. Jeromo, viéndola tan hermosa, no 
se atrevió ni hablar de la Magdalena. 
Era presentarla demasiado pronto el 
perdón.

En vez de la inagotable magnanimi­
dad del Señor, pintó' su augusta ira.

Cuando pasaron al refectorio la Conde­
sa lloraba todavía. N o hay nada que du­
re tanto como las lágrimas de una mu­
jer.

La colación fué breve, y  tras de ella 
comenzó la velada.

En la alta cliimenea de campana ardían

P O L I T I C O S

Parecía imposible, después del desfile 
d® oradores á que venimos asistiendo en 
el Congreso y  de ios brillaiitisimos dis­
cursos que se han pronunciado por parte 
de los monárquicos y  por la de ios repu­
blicanos, que pudiera pronunciarse un 
discurso tan asombroso com o el pronun­
ciado ayer tarde por el jefe de la demo­
cracia posibilista. Y , sin embargo, el se­
ñor Ca.stelar probó que no lo era; y  lo 
probó para honra suya y  para gloria de 
su patria.

I ’orque el Sr. Castelar hizo, aute todo 
y  por cima de todo, un discurso patrióti­
co, poniendo en lugar secundario la Re­
pública, aunque la finalidad del mismo 
era, como no podia por menos, esencial­
mente republicana; pero el Sr. Castelar, 
antes que republicano es español, y  pre­
fiere cien añü.s de monarquía liberal a un 
sólo día de imperio demagógico.

El Sr. Castelar pronunció ayer tarde 
UHO de sus mejores discursos, y  sin dispu­
ta el de más sentido político y  el más 
práctico que le hemos oido en este perio­
do de la Restauración.

A un atacando injiistameute las Regen­
cias y  defendiendo las formas, que consi­
dera injustamente expresión única de las 
democracias, hacía la causa de su país al 
condenar con acentos de honradez .subli­
me ese pesimismo político que enjeiulra 
loa hechos de fuerza y  deshonra á nuestra 
patria.

Todo, pues, lo que sea fiar á los medios 
legales que la Nación soberana formule; 
todo lo que suponga condenación abso­
luta y  terminante de un llamamiento á la 
fuerza; todo lo que sea proclamar la teo­
ría evolucionista del derecho, ¡ah! todo 
eso debe aplaudirse sin ningún linaje de 
reservas, franca y  re.?ueltamonte, como lo

ten á la critica. Porque precisamente 
uno de los puntos culminantes del dis­
curso del Sr. Ca-stelar, y  precisamente el 
más falso, fué aquel en que estudió las 
Regencias para presentarlas como funes­
tas a! país y  contrarías á las tradiciones 
españolas, lo cual no supone ciertamente 
amor á la Regencia, á menos que los se­
ñores de la coalición opongan el interés 
político á  los deberes del caballero.

¿Pretendían acaso que el Sr. Castelar 
imítase la grosera conducta de algún pe­
riódico republicano que aspira á enseño­
rearse de la  opinión injuriando á la dama 
que desempeña la Regencia?

Cuanto á que el Sr. Castelar no hizo 
un discurso republicano, es hablar por 
el yaiio placer de m over la lengua.

En resumen: la coalición elogia el dis­
curso por sus formas brillantes, que es 
e l minimiim del elogio; pero rechazan 
en absoluto el fondo político considerán­
dolo nada común con las ideas que ellos 
sustentan.

Esta noche se reúne la juuta directiva 
del partido democrático progresista. Se 
nomoravá una Comisión que pase á feli­
citar al Sr. Salmerón por el acierto con 
que ha sabido interpretar las ideas y  aspi­
raciones del partido.

Posible es que sobre este extremo se 
promueva un debate eu ei que se auali- 
cen algunos discursos pava hacer juicios 
comparativos.

libre, que á tanto no alcanzan nuestras 
costumbres, casi respetado y  en camino 
de serlo por completo.

Tenemos partidos organizados, Gobier­
nos estables, recursra y  orden financiero 
ba.?tentes ̂ r a  atender á las mejoras.

Está en bizarro crecimiento la fortuna 
del pais y  el bienestar de sus ciudadanos, 
y  nada en el horizonte indica que pueda 
sobrevenir el retroceso.

los troncos de encina, y  las ctespas fiigi- I ^pkuiha ayer la mayoría monárquica de 
tivas se escapaban brillantes por el negro I Cámara hberal.
cañón; los deudos, escuderos y  servidores 
estaban sentados, con la casteUaua y  el 
Obispo, alrededor del fuego.
^ Un trovador eiTante cantó, acompa- 
ñándose_ con el laúd, algunas trovas de 
amor. Una Reina enamorada de un paje; 
una cita; la delación del escudero fiel; la 
sorpresa; una espada que se hunde en un 
cuerpo indefeuso, y  una soga que smeta 
una garganta á la almena más alta. Lue­
g o  el remordimiento; el noble hecho 
monje; el monje que llega á  Abad; el
Abad hecho Obispo. , ,  ^__

D. Jeromo intervino: refirió el milagro I liberta^ á la libertad por la paz! Y ^ n

Así oíamos expresarse anoche á todos 
los^^que de patriotas se precian y  son es- 
pauoles antes que todo, á la manera que 
lo es el Sr. Castelar.

¡Qué mucho, pues, que nosotros con­
curramos con nuestro aplauso al concier­
to general de felicitaciones que escuchó 
ayer esa gran figura de nuestra patria!

El Sr. Montero Rioa no ha cedido un 
punto en su empeño, y  aunque al fin lia 
resuelto aplazar por algunos días su sali­
da de Madrid con dirección á Panticosa. 
que dfbía verificarse hoy, por el deseo 
del Gobierno de qne quedaran presenta­
dos á las Cortes por el actual Ministro de 
Fomento los proyectos sobre crédito agrí­
cola, redención de censos, etc., que tiene 
confeccionados, y  que leerá seguramente 
en el Congreso el lunes próximo; no tar­
dará en emprender su proyectado viaje 
para no volver al Ministerio.

Con toda actividad se están despachan­
do en aquel centro les expedientes de 
mayor urgencia; se están contestando 
por los jefes de Negociado las recomen­
daciones y  notas por él circuladas, y  ayer 
V hoy ha estado el Sr. Montero recogien­
do sus cartas y  papeles de carácter pri­
vado.

En suma: que el Ministro de Fununto 
se despide dehuitivaiuente del centro ofi­
cial que ha venido dirigiendo, por cierto 
con un celo y  actividad m uy íoabics.

En estos momentos decia, fel Sr. Caste­
lar «gobierna una Regencia que no es á 
propósito para reividicaciones de autori­
dad que mermen la délos Parlameatos. 
Eu estos momentos gobierna un partido 
compuesto de todas las fuerzas qne die­
ron su carácter á la Revolución de ^ p -  
tiembre y  que tiene por programa el 
contenido de aquella Revolución.

En estos momentos eu que está próxi­
mo _á establecerse el ju icio por jurado, es 
dcctr, el último deseo de los demócratas, 
y  la reforma del s u f i j o ,  es decir, la ma­
nera de que todos intervengan directa­
mente en la vida pública, ú tima fórmu­
la de la democracia, cuando esto es asi, 
¿qué conducta pueden seguir los repu­
blicanos?

La sesión de esta tarde en el Congreso 
Borá impoi'tan1i.®iina. Hablurán tres colo­
sos. Los Sres. Salmerón, Cánova.® y  Sa­
gasta.

Todavía falta liquidar un punto con los 
republicanos de la coalición: el de loshe- 
cbos de fuerza, sobre el cual no han con­
testado categóricamente.

El Presidente del Consejo interpelará á 
los republicanos para que el p,aís sepa á 
qué atenerse.

de los panes y  de los peces. Dios con poco 
luede nacer mucho; un movimiento de 

contrición es aplaudido y  ayudado en el 
cielo. ¿Comienza elaiTepentimiento? Dios 
mismo procura el perdón.

Doña Jimena miraba las llamas triste­
mente, y  por distraerse mandó que atiza­
ran el fuego.

Cuando terminó su nuevo sermón el 
O b i^ o, un escudero contó una historia 
de duendes, diablejos rojos y  barbudos 
que se colaban por todas partes y  sabían 
los secretos del castillo. Uno de ellos dió. 
parte á Almanzor de que una poterna no 
estaba defendida y  por eso la tomó. De.«- 
de entonces viene la costumbre de ben­
decir el agua de lc« fosos.

El ü b i^ o  dedujo consecuencias de 
aquella historia sin citar textos: es con­
veniente creer que tiene uno siempre los 
diabla? en ca.«a y  obrar bien para ahu- 
yentarleg. La carne es fllaca y  malvada, 
es un enemigo, al menor deseo convie­
ne azotarla. Las mortificaciones se pre­
mian con Ja gloria. El tenia en tanta e - 
tima el cielo, que ni una sola vez habia 
obedecido la carne.

Se acabó la  velada, se rezaron Es ani­
ma.?, un viejo soldado apagó el fm g o , y  
el Obispo y  la Condesa quedaron silfen- 
cioaos mirando la.? órbitas irreductibles 
de esas erráticas chispas que vivt-n en 
las pavesas, Nunca estuvo Doña Jimena 
más hermosa; sin duda por no reconocer 
aquel prodimo de la naturaleza, miraba 
el rescoldo D. Jeromo.

— Vuestra absolución, padre mío— dijo 
la castellana.

— ¡Imposible! yo  no puedo absolveos 
mirándoos. Bien dijo el apóstol, que la 
m ujeres fuego que quema á  quien la 
mira. Mañauá, después de preparado con 
el santo sacrificio, os oiré en confcs-ión.

— Vuestra mano para besar el anillo 
pontifical.

—Sea, pero despachad; el diablo a? hi­
zo demasiado bella.

—Padre, quiero confesar mis pecados, 
ahora yo os lo ruego.

Resistióse I). Jeromo, insistió la bella 
Jimena, y  el Obispo cedió por fin. La 
confesión duró largo rato. Según una 
crónica de aquel tiempo, j-a habia canta­
do el gallo cuando doña Jimena entró en 
su camarín acompañada no se sabe por 
quién.

A  la mañana siguiente, á lo s  resplan­
dores del sol, brillaban los ropajes episco­
pales que encubrían maliimente el cadá­
ver de D. Jeromo, entre las cenagosas 
aguas del foso.

Un mee 'después, se construyeron tres

Lo dijo el señor Ministro de la Gober­
nación cou frase feliz, que es por sí sola 
elccuentísimo discumo:—A  la paz por la

su
cc*teuido coincidiau inflamados por un 
mismo sagrado amor á la patria los hbe- 
rales de la Regencia y  los republicanos 
del -Sr. Castelar.

A  la paz por la libertad, á la libertad 
por la paz.

Es decir, á*la libertad por la libertad 
mi.sma y  no por la República; si la Repú­
blica ha de ser—y  seguramente lo seria— 
una segunda parte de aquella borrache­
ra cantonalista que todavía recuerda con 
pena y  vergüenza la nación.

Esta tarde se vota en el Senado la en­
mienda del Sr. Vida al Convenio comer­
cial con Inglaterra.

Los adversarios del Convenio darán la 
batalla. Ayer tarde trabajaron lo increí­
ble.

Ikclaso anoche quo ia combinación de 
Gobernadores sufrirá liger;i modificación 
que comprenderá á dos ó tres provincias 
de tercera clase.

Dígase cuanto se quiera, el Sr. Caste­
lar está separado de la coalición republi­
cana por infranqueable abismo, tanto más 
hondo cuanto es mayor la aproximación 
entre los Sres. Zorrilla y  Pi y  Murgall, y  
más nebulosa la actitud de'los coalicio­
nista? en punto á los Jmchos de fuerza. 
Creen é.stos, tocados de palpable error, 
que el Sr. Castelar auxilia a la Monar- 
¡uín, sin considerar quo eseauxilio—no es 
i la Monarquía, sino á la libertad que el 

país disfruta bajo el régimen monárqui­
co, prestigia su causa y  le concede sim­
patías. apoyos y  respetos que en vano 
pretenden loa que no buscan el triunfo de 
sus ideas en los (éxitos de la opinión, sino 
en las encrucijadas de la fuerza.

En medio de 
Castelar es miis ¡irictico que los 
preciándose de tales, no pasan de 'ser 
unos utopistas.

1 ambiéa oímos decir que ol señor Con­
de de Xiquena saldrá hoy de casa para 
ofrecer sus respetos á S. M. la Reina 
Regente.

Después marchará á Pauticosa, v  de 
allí pasará á Biarritz.

DOS POLITICAS
E l Sr; Castelar tenia interés en marcar 

su conducta frente á la conducta de la 
coalición republicana y  en señalar con 
tan vigororos trazos su pensamiento, que 
por siempre quedara diferenciado del de 
los coalicionistas revolucionarios.

‘ Un abismo me separa de ellos—decía 
el Sr. Castelar—un abismo, quizás no tan 
ancho com o el que me desune á lo.? mo­
nárquicos; pero si más hondo.»

Ese abismo lo describió el Si'. Castelar 
con la maravillosa elocueucia que no tu­
vo rival en lo pasado y  que ha de ser di­
fícil que la tenga en In ¡lorvenir.

El Sr. Castelar entieude, como entien­
de toda la Europa culta, que lo superior, 
que lo esencial, es en pnmer término la 

e sus idealismos, el señor lutria, la defensa y  el prestigio y  el ade- 
i'is urictico ntie los q u e ,’ | Ia«to de la Nación, y  que viene a liado de

' esto é inmediatamente la libertad de los 
ciudadana?, el buen gobierno, el derecho 
igual para todos y  fuertemente garanti­
do, y  que sólo después debe colocarse la 
manera y  forma de este Gobierno.Como no podia menos de suceder, el 

discurso del gran orador produjo tau 
honda pena ou los republicanos coalicio­
nistas, que á  última hora se tradujo en 
verdadera irritación. Aquellos viejos pro­
gresistas que ahora se erigen en sacerdo­
tes del sacro fuego de la Re¡iública, y  
que no aplaudieron al Sr. .Azcárate 6 an­
duvieron remisos en el aplauso, porque 
e.stuTo comedido y  circunspecto eu el 
ataque, y  se declaró antirevolucioiiario, 
y  también loa íederales, no podían aplau­
dir ese discurso, singularmoiite en aque­
lla última parte en que se com«ideraron

é n  párrafas admirab'es presentaba el 
Sr. Castelar la situación en este momen­
to do nuestros partidos y  de nuestras 
ideas. Poco á poco ve va adelantando. 
.\yer era aún perseguida la prensa; hoy 
puede llegar liasta la injuria, liasla el 
abuso de convertir el periódico en libelo.

Ayer mismo era contenida la expresión 
del pensamiento en limites estrechos.

Hoy es libre, al pnntode que llenan las
aludidos, y  se les atribuyó propósitos que ! cátedras esos republicanos que predicanA »h M —V M  ̂  ̂ ______ _ . - 4 1 4 _____ _____A. ̂   ̂ ~ A .. -  __ _  ̂ írechazan, por más que sean c i e i^ .

Censúraule ademá? los coalicionistas 
por su extremada benevolencia al Go­
bierno y  á la Regencia, que consideran 
torjH-mente excesiva y  nada beneficiosa 
parala  caut^ republicana. Es más; recor­
daban á Julio Simón, y  consideraban al 
Sr. Castelar como nn monárquico cuya 
historia y  su amor propio no e consien­
ten imitar la conducta del Sr. Marios.

Todo notorias injusticias que no resisT

á cada momento el exterminio de todo lo  
que amamos.

A yer no se podia asociar la actividad á 
la actividad jiara la consecución de un 
deseo ó de nna idea; hoy se pin.de todo y 
aun se permite la Asamblea que trata de 
Bumirnoi en Ies horrores de la guerra 
civil.

Ayer era el voto una mera fórmula, 
el respeto á las corporaciones una hipo­
cresía; hoy el voto es, si no absolutamente

Castelar dice: «benevolencia y  ayuda. 
Y o quiero ante todo la paz, el orden, el 
progreso de la patria, la concordia de los 
ciudadanos; que _se creen costumbres, que 
se afirme la disciplina social; y  tengo tal 
fe en mis idea.?, que espero de su bondad 
y  por la propaganda su imposición por el 
convencimiento, y  no por la fuerza.»

La coalición dice; «odio y  rebeldía: fren­
te á los Gobiernos liberales, obstáculos 
para que se e.?treUen. De cada lil^rtad 
que nos den, hacer un arma de guerra 
civil.

Lejos de afirmarlas costumbres, per­
turbarlas: lejos de dar prestigio á todas 
las dL?cipiinas, acudir al cuartel, hablar á 
las malas pasiones, y  que el soldado falte 
al honor de palabra, á la fe que juró, á 
la bandera que sigue; que el ciudadano 
levanta contra la.? leyes el brazo.

Castelar quiere una llepiftlica tan só­
lida com o la Monarquía inglesa, y  si no, 
no la quiere hasta que esto no sea posible.

La coalición quiere una República de 
cualquier modo con tal que sea inmedia­
ta; con la imposición de las turbas, con 
los excesos de la soIdade.?ca, con el can­
tón y  la deshonra de la patria; quiere re­
producir las escenas de 1873.

Castelar les decia ayer: «Si esto suce­
de, nuestros nombres malditos irán uni­
do? eternamente á la  ruina de la patria.»

Estas son las dos políticas que se vie­
ron ayer frente á frente.

H oy saldrá la pasión demagógica cali­
ficando á Castelar de traidor y  denostán­
dole de mil maneras.

Lo? que en 1873 arrojaron al gran ora­
dor para sustituirlo por Palanca', siguen 
lógicos en su obra.

CA RT AS O E PARI S

29 de Junio de 1886 (1)
La escuela proteccionista ha encontra­

do ayer eu la Cámara de los Diputados 
un nuevo adalid, que reúne á la vez los 
mayores dones de la elocuencia y  del en­
tendimiento, y  que cautivó durante uua 
hora la atención de los padres menores 
de la patria. Me refiero á M. Deschanel, 
Diputado de Enre et Loir, hijo del renom­
brado profesor del Colegio de Francia. 
Habló en defensa de la agricultura y  pa­
ra obtener derechos protectores de los tri­
gos  franceses. Su discurso fué muy nota­
ble, sobre todo en la jrarte referente á lo 
que llamaba democracia rural, arruinada 
hoy casi completamente por los capitalis­
ta.?. La población de los campos, decía, 
huye á las ciudades, quedando roto el 
equilibrio entre ia industria agrícola y  la 
industria manufacturera. Sobre los cam­
pos gravit.in los más pesados y  onerosos 
impuestos, y  es inútil hablar de la trans­
formación cientifica de la agricultura, 
lorque para esa transformación hacen 
alta capitales, y  éstos no acuden.

Le contestó Federico Pas,?y, el célebre 
economista, que por cierto no hizo honor 
á su fama, intrincándose en unn discu­
sión de principios abstractos que mortifi­
có inútilmoute la atención de la Cámara. 
Y o creo que el mal de estas escuelas eco­
nómicas está en su iutransigencia misma, 
no queriendo admitir ninguno de sus .?ec- 
taricB que su representación es parcial é 
incompleta, y  que el Estado significa algo 
ma.? q ue los intereses exclusivos de la pro­
tección y  del libre cambio. Y  que asi es, 
en efecto, pruébanlo estos mismos deba­
tes, solicitamio unos y  otros del Poder le­
gislativo una declaración favorable á sus 
pretensiones. Además de que en todas 
esta? actitudes influyen mucho ha?te las 
circunstancias de localidad. Se sabe, por 
ejemplo, que la industria manufactarera 
es generalmente librecambista, y  que 
los pueblos agrícolas se inclinan á la  pro­
tección. Pues bien, entre nopotroa las pro­
vincia.? inanufectureras por excelencia, 
las provincias catalanas, son proteccio­
nista?.

Opino que queda mucho por decir y  por 
estudiar en lo que se refiere á p.®tas cues­
tiones económica.®. Oreo que no .?e ha cal­
culado bien 6 DO se ha tenido en cuenta 
la facultad productora ó genérica de la 
industria manufacturera enfrente de la 
que corresponde á la agricultura. Aque- 

a es ca.®¡ ilimitada con el poder de las 
máquinas y  la facilidad de los medios de 
comunicación, en tanto que sobre la se­
gunda pesa una fatalidad y  una limita­
ción constante. Ia limitación del territorio 
que e.xplota, del territorio nacional, fuera 
del cual no puede extenderse.

(O Psta carta ha sido reciliidt con rstroao; 
en atenci6n i  ea 
aente ctm

En estas condiciones no es extraño que 
el desequilibrio se produzca y  quédenlos 
campos desiertos, com o tampoco deben 
extrañarse las frecuentes crisis fabriles y 
sus deplorables efectos parala  industria 
agrícola. Un Gobierno prudente pesará 
troos estos datos y  mantendrá el equili­
brio entre todos estos factores necesarios 
de la prosperidad pública.

El asunto de los Principes va tomando 
calidad empacho.?a. Todos los periódicos 
le dedican sus primeros articuloe; en to­
das partes no se oye otra conversación. 
\ sin embargo, nadie dice nada nuevo. 
Los monárquicos están gritando ¡viva el 
Rey! desde el día del Corpus, y  los repu- 
blicauos contestan invariablemente con 
el grito de ¡viva la República! El Gobier­
no parece m uy resuelto á completar su 
obra de exterminio imperial y  real. A l 
efecto ha acordado borrar de los cuadros 
del ejército á todos los Principes y  Du­
ques de las familias Orleang yBonaparte- 
los Príncipes Murat y  Rolando Bona^ 
parte, y  los Duques de Chastres, Auma- 
le, Aleneón y  Penthiévre. Dicese que 
muchos de los interesados acudirán á los 
Tribunales en contra de la medida. Tam­
bién acudió Salmerón al Tribunal Supre­
mo de Justicia en contra de la violación 
(le las Cortes por el General Pavía. El 
caso no es idéntico; pero la resolución lo 
será.

El monárquico no se da un
momento de reposo, siguiendo los conse­
jos del eucaristico Univers. que decía 
anoche con la mayor mansedumbre que, 
supuesto que todavía no es justiciable el 
hecho de decorarlas esquinas de los edi- 
ficips cqu el Manifiesto del Conde de Pa­
rís, debía aprovecharae el tiempo hábil 
de dar á conocer á los franceses todos tan 
notable escrito. Si el Conde de París 
tnunfa, y  el Unieers con el Conde de 
Muu tieue dentro del nuevo orden de 
co.sas la influencia que hoy, ya sabe­
mos lo que nos aguarda; porque lo mis­
mo el periódico que el Diputado ultra- 
nioutano, á la vez que íntimos amigos y 
fieles súbditos del Orleans en destierro, 
son admiradores de D. Carlos.

Mucho he oido aplaudir ho •, lo mismo 
en círculos españoles que franceses, el 
notabilísimo (iiseurso de Sagasta, que en 
resumeu contienen loa periódicos llega­
dos de esa capital.El concepto de la Sobe­
ranía (le la Nación y  la distinción funda­
mental entre una sociedad politicamente 
constituida y  la que está por constituir, 
se evidencian de tal modo, que son in­
cuestionables. Sagasta ha estado felicísi­
mo en la explicación de esta doctrina, y 
sinnamente hábil en las consecuencias y  
en la argumentación contra los republi­
canos, que por ignorar ó negar aquellos 
grandes principios, son, más bien que 
lombres de Estado, anarquistas y  dema­

gogos. ^
*• •

L eM atin  de hoy hace un gran descu- 
bnnuento topográfico, que no sé si ten­
drá relación con la procesión de las Vis- 
tiltas, y  que rae inspira alguna inquie­
tud. Pubhca un telegrama de esa capi­
tal dando cuenta del viaje de la Regente 
á Atocha, y  dice que el templo de Ato­
cha, como es sabido, está situado en me­
dio de la Puerta del Sol. Z ‘ église A to- 
cha estsituée, conme on sait, aa  milieu  
de la Puerta  del Sol. .
_ Sin duda que desde que falto de Espa­
ña están ocurriendo ahí cosas m uy nota­
bles. 1  a, según L a  France, tenemos el 
Guadalquivir cerca de Zaragoza, y  aho­
ra mo encuentro con que, según L e Ma- 
tm, la guerrera basílica madrileña, ha 
cambiado de domicilio.

Pero ¿y  el pilón? ¿Qué ha sido del 
pilón?

Rabelals.

30 de Junio de 1S86.
Decididamente, el proyecto de ley con- 

tra el affichage sedicioso tiene desgracia. 
N o sólo la Comisión elegida por la Cá­
mara le es hostil en su mayoría, casi en 
su totalidad, sino que sucede lo  mismo 
con  la mayoría, casi con  la totalidad de 
los republicanos. Clemenceau lo hirió de 
muerte al distinguir entre los Príncipes 
y  los demás ciudadanos de la República, 
porque un proyecto de ley no puede te­
ner carácter individual, y, ó  se aplica á 
todo el mundo, á todo e í  que incida en 
sus determinaciones, 6 no puede aplicar­
se á nadie.

Afortunadamente, e.?ta derrota del pro­
yecto de ley sólo será mortificante para 
el MinGtro Guarda-sellos que lo ha pre­
sentado, y  M . Uemole es una persona 
m uy bien educada y  complaciente en ex­
tremo, sobre todo con M. Freycinet, para 
que se dé por resentido y  haga dimisión 
de su cartera. El proyecto quedará reti­
rado, según mis noticias, y  el Gobierno 
obrará como lo tenga por conveniente, 
atendiendo á la calidad de las agresione.? 
y  pidiendo en su caso á la Cámara un 
voto de confianza.

_ V eo que los telegramas de las A gen­
cias, sin duda para causar impresión,'ha­
blan de la gran conspiración monárquica 
que se está organizando en este pMs. y  
pre.?entan la situación de la República 
com o si los galos, esto es, los hij(M de .San 
Luis. 6 más propiamente, del Con(ie de 
París, Felipe, heredero dé Chambord y  
nieto del Reyeconómicp, estinieran á las 
puertas de líom a, que es com o si (lijéra- 
nio.?, que estaban en Charenton ó en la 
\ illette. L a Correspondencia de España  
paréce también m uy simpática á  todos 
estos anuncios, tanto, que yo creo que no 

. tendría inconveniente en dedicar todo el 
A ño Cristiano que reparte á sus suacrito- 
le.?, y  aun alguna novena á  Santa Rita, 
si con tales sacrificios lograba ver á su 
amado Coude, ceñida la diadema y  em­
puñado el cetro en el trono de Francia.

_ Las cosas, sin embargo, no son tant carta na Biao recibía» con ratrnao; pero •, . n  j  x i------f  í —1 j —
3 isa importaacit 1» puljiicamoa junta- i cites ni escán de tal m odo adelantadas que 
U corre*pondi«nt« si día de ¡loy. 1 justifiquen los pronósticos de los simpatj-
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zadores monárquicos.' Para que estas as­
piraciones se realizaran pronto, sería pre­
ciso la sublevncióu del ejército, y el ejér­
cito aquí no se subleva, porque, entre 
otraí» cosas, se lo probibe su propia d ig ­
nidad, qiie consideraría rebajada ante los 
ojos de üuropa convirtiéndose en un ejér­
cito de pretorianos.

No fué m uy diñcil á  Napoleón III pre­
parar el golpe de Estado de Diciembre, 
ni á  Napoleón el Grande el 18 de Bruma- 
rio; pero la situación de los actuales pre­
tendientes no es la misma. Están lejc» de 
toda posición oficial y  de toda influencia 
autoritaria, y  la presión que pueden ejer­
cer no salva las limites del agradecimien­
to 6 de la amistad de uuos cuantos indi­
viduos.

Y  me parece que debemos felicitarnos 
de que esto suceda, y  aun aseguro que 
así se lo habrá manifestado confidencial- 
meute en muchas de sus cartas nuestro 
apreciable Embajador al Sr. Moret. La 
■Repáblica francesa es una buena amiga 
d etsp a ñ a ; en tanto que la Monarquía 
del Conde de París, heredero del Conde 
de Chambord, envalentonaría de.sde lue­
go  á  los carlistas, proporcionándonos se­
rios d isgusté, y  aun daría más vida de 
la necesaria á ciertas influencias amorti­
guadas hoy entre nosotros, y  que serian 
m uy perniciwas para nuestro sosiego.

Después del notabilísimo discurso de 
S a g a m , tan aplaudido aqiii por nuestros 
compatriotas más importantes, y  por mu­
chos personajes franceses con quienes he 
tenido el gusto de hablar, el telégrafo 
nos ha comunicado algunos trozos, ó

o, del dis- 
nguez. 
u go eu su

con más exactitud un bosque, 
curso del General López Doui

Y  aquí del verso de Víctor i  
lecho de muerte:

C'e&t íei le eombaí du Jour et de la nuit.
E l General López Domínguez es la_no­

che. Se obstina en representar la indisci­
plina, la sedición, el desorden. Parece que 
en sus venas corre la sangre del cabeci­
lla americano. .Algunos zorrillistas aplau­
den aqní á rabiar el discurso del elocuen­
te sobrino. confiando en quo si da un pa­
so más de frente, caerá de hinojos delante 
del Pontífice de Tablada. El General Ló­
pez de Domínguez e.stá en carácter como 
jefe de la Izquierda dinástica, partido de 
zurdos.

Maiiaiia á las nueve de la noche se ye- 
rificará la iiiangnración dol Circulo mili­
tar, instalado en el magnifico hotel que 
hace esquina ú la rué ¿le la P a ix  y  á la 
aveiive de l‘ Opera. Presidirán este acto 
el General Bonlangcr y  el Ministro de 
Marina. El local lia sido completamente 
reformado. En el primer piso estii ol gran 
salóu d‘/ionneur, con ventana.s y  balco­
nes al bonlevnrd y  á la plaza de la Ope­
ra. Este salón ocupa, el centro del Oífcu- 
io. .A la derecha se encuentran los salo- 
ne.s de recepción y  la.? salas de armas. .A 
la  izquierda, mirando á la rué de la P a ix  
la biblioteca, el comedor y  la sala para 
tomar café. . .

Kn esta sala podrán entrar los indivi­
duos no pertenecientes al Circulo, pero á 
condición de que vavan acompañados por 
un socio, A l l.ido de ’ a biblioteca, y  con 
vista e l patio, hay salas de lectura y  
dos ó  lies gabine'tes para estudios y  trá­
balos especiales. El comedor contiene 
u n » mesa para cien cubiertos. E l precio 
dL'l almuerzo será de tres franca?, y  de 
cuatro t'l de la comida. La cuota mon- 
flnal que jiagaván los socios, es de seis 
francos para Jos Oficiales Generales, de 
tres pai-H los Oficiales superiores, y  de 
dos para los subalternos.

En el piío segundo hay magnífica sala 
de lectura y  do' conferencias. El Circulo 
está su.<c.rito ú todos loa periódicos y  re­
vistas más importantes de Francia y  del 
extranjero. En el mismo piso segiindo 
hay otros inucbos salones, sala de billar 
V bu ffet  permnnentc.
'  Sé ha introducido una novedad muy 
Tccosuendabie. Las habitaciones de los 
ú lfim ísp isoi están á disposición de los 
Oficiales que vengan de paso á París, 
qne podrán ocuparlas mediante una re­
tí ibución meramente módica.

Rabelala.

TELEGRAMAS
(I>e la  Agescift Fabra).

ELECCIONES E N  ISO LAT EnB .V

Según los datos recibidos hasla la no­
che del H a  1." los resultados de las elec­
ciones que han comentado el mismó dia 
en Inglaterra son las siguientes: Quince 
consertadoi'es, ocho unionistas liberales 
(liberales disidentes) ocho ministeriales 
y  dos nacionalistas irlandeses reelegidos 
sinoposicián.

E n tre los reelegidos se hallan e l  P res i­
dente de la Cámara de los Comunes 
B riq t y  Ghamberlain.

Gegvn datos posteriores han sido ele­
gidos sin oposición 10 conservadores, 
nvete unionistas (liberales disidentes), 
ocho ministeriales V Irespam ellistas.

Gladstone ha sido reelegido sin opcsi- 
Hasta e l  medio dia ¿Leí dia 2 iban 

elegidos'"ÍB consereadores,^ unionistas, 
ministeriales y  4 parnellisías.

L i ?  l'lM rSIO N E S E N  FR A N C IA

E l  Consejo de Ministros ha acordado 
p o r  unanimidad no aceptarla dimisión 
del general Saussier. Después del Conse­

j o  de M inistros, el de la Guerra, General 
JBoulanger, kaescrito una carta a l Gene­
ra l Saussier. rogándole jyermanezca en 
su puesto de Gobernador m ilitir  de 
P aris.

Diario de los Debates dice qne t i  
General Boulangcr, Mi-iistro de la Gue­
rra , ha dirigido también una carta de 
ansura  a l General üourcy, p or  haber 
publicado una carta en los periódicos, 
sin  auíoriutción del Ministro.

E l  Sr. 'Mubbar. radical, interpelará  
al Gobierno en la Cámara de Diputados 
sobre la dimisión del General Saussier 
pero aguardará la respuesta de éste a l  
M inistro de la Guerpa.

E l  General Sau.ssie'r, gobernador m ili­
tar de P aris, contestando a l M inistro de 
la Guerra ha declarado hallarse dispues­
to á continuar siendo Gobernador de 
Paris.

E l  segundo Secretario de la Embaiada 
de Francia  en San Peíersburgo ha pre­
sentado la dimisión de su cargo.

E l  iJiario de los Debates cree que el 
Ccndede Montebello, continuará en la le­
gar ion de Bruselas.

Los Diputados radicales se muestran 
m uy irritados de que se haya anunciado 
la interpel'uión a a r c x d e la  separación

de su cargo del General Saussier, Gober­
nador m ilitar de P aris.

Dicen que esto es una maniobra de los 
partidarios de F erry  y  que ellos no se 
prestarán á semejante juego.

Los periódicos oportunistas truenan 
contra el militarismo y  declaran que ¡os 

! republicanos, para evitar la dictadura 
no ar-ptarán jam ás á un General como 
Presidenle de la República, n i Presiden- 

I le del Consejo de M inistro.
C N  DISCURSO

, Los periódicos ingleses publican e l  dis­
curso pronunciado p or  el Sr. León Say 
en la reunión de ta Asociación Inglesa, 

i para la defensv de la Libertad.
E l  ex-ministro franeés dijo que el mo­

vimiento contra el socialismo de Estadio 
gana terreno en Francia.

Sostuvo la necesidad deponer limites 
a l poder del Estado, dando gran fu erza  
al principio individualista, pues uno de 
lós mayores peligros de algunas naciones 
de Europa consiste en el abandono de di­
cho principio.

CLAU SU RA

Se ha cerrado di Parlamento prusiano.
La Cámara, de los Señores aprobó el 

proyecto de ley relativo á los maestros 
alemanes que deberán encargarse de las 
escuelas de las provincias polacas.

CONFABULACIÓN

Llama la atención la campaña que 
algunos periódicos republicanos ¡mcieudo 
causa común con los monárquicos han 
emprendido contra el M inistro de la Gue­
rra, General Boulanger.

Dichos diarios parecen acusar a l Ge­
neral de haberse puesto en el camino de 
la dictadura.

D el grupo de los antigos amigos de 
Gambetta han partido estas embotadas 
acusaciones.

E l  Gobierno en masa se muestra dis­
puesto á sostener a l M inistro de la Gue­
rra, quien hasta ahora ha dado pruebas 
edítenles de hallarse identificado por  
completo con las instituÁones republi­
canas.

EL PRÍNCIPE DF- M ONTENEGRO

E l  Times publicó ayer un despacho de 
Vitna diciendo que el P rin cipe ríe Mon­

tenegro ha convencido a l Emperador de 
A ustria  de que el yerjio de aquel, el 
Principe Karageorgenilz es completa­
mente ajeno á los desórdenes que recien­
temente han ocurrido en Bercia, en don­
de los íamjiesinos se niegan á pagar los 
impuestos a l grito  de « Viva Karageorge­
nilz.

E l  Principe de Montenegro ha contra- 
tcido unempréstitode un millóndejiorines 
con el Landerhank dando preciam ente 
plenas seguridades pacificas a l Conde de 
Kalnoki.

CÁM ARA.? FR.ANCESAS

E n el ¡Senado, se aprueba el proyecto 
relativo á la publicidad de las sesiones 
del Ayuníamie/ilo nc París.

E l  M inistro del Interior contestando 
á una pregunta del Br. Wallón, dice que 
hará respetar la ley a l Ayuntamiento de 
P arts lo mismo qu eá  ¿os demás y  que 
anulará todos los acuerdos ilegales.

E l  dictamen i e  la Comisión de la Cá­
mara es opuesto i  que los militares ten­
gan voto en las elecciones de Aguntamien- 
tos y  Diputados y  Benadores.

NEGOCIACIONES

, E l Gobierno servio eslti en negxiacio- 
! nes para ultim ar un empréstito de ocho 
¡ millones.
j EN  IT A L IA

i H a sido aprobado definitivamente por 
'■ él Benado italiano e l  convenio de navega- 

ción entre Ita lia  y  Francia.
I VIAJES

I E l Emperador de Alemania es espera-
I do en Gastein el 15 del corriente. Le 
I acompaña el Principe de Bism arck y  por  
i lo tanto, se atribuye importancia política  

á dicho viaje.
Los Duques de Monfpensier han debido 

llegar ayer mañanad Eu, donde se o i-  
euentra la Condesa de Paris. Esta señora 
se propone partir para  Inglaterra el lu­
nes pHxinw.

TORPEDERO

E l  n uevo torpedero español Barceló 
salido del puerto tk Cherburgo con rumbo 
á Lisboa.

CRÉDITO

E l  consejo federal alemán ha negado 
i un crédito con destino á la proyectada 
I Exposición de B erlin pa ra  1888.

CHOQUE

H a  ocurriólo Wi choque dt dos trenes de 
viajeros cerca de i¿  estacción de Itotten- 
d o r f  (A km ania .) resultando nw ve muer­
tos y  un gran  número de heriúúé-

E L  CÓLERA

E l  cólera toma proporciones alarman­
tes.

E n  B rindis veinte casos y  ocho defun­
ciones. j/ero en los pjieblos, 179 casos y  53 
muertos. Be ha vuelto á presentar en Ve- 
necia dónele han ocurrieío hoy, ocho y  uno 
resjKclivamtnle.

D I S C U R S O
UE

C A S T E L A R
su SITUACION E N  LA C AM AR  •.

A-partado. como sabéis, del Gobierno i»or 
opuestos y  sendos principii.<s, de los que no 
desistiremos ni él ni yo  jamás, estoy con el 
Gobierno unido por oíros principios que for- 
mau como fiutóres eseuoialef! en 1» suma 
de misdoctrlnas. y  como hilos indispensa­
bles en la urdimbre de mi vida. Y cuanto 
del Gobierno me scparn, impideroe asociar 
á mis esfuerzos una mayoría, que recurrirá 
y  con fundamento, á su ri-flexión máñ liiu- 
ma y  á su voluntad más nrme para uo pri.- 
pender, por indeliberados impulsos nacidos 
quizás de recuerdos comunes y  hasta de du- 
; res añejos, á lo que yo signifli-o, y  oyén­
dome con atención, como do costumbre, no 
se dejará correr mucho a favor mío, y  me­
nos en presencia de fiscales nada ¡erdoa ni 
confiados quiénes atisban, husmean, inquie­
ren íce grados varios de vuestra fe antigua, 
como 81 Íes oliérais á cristianos nuevos ó 
herélicos y  tuviéseis necesidad todcM los 
días de confesar en público, y  á guisa de re­
lapsos, una creencia indecisa ó reciente.

Pero si no puedo contar con las mayorías, 
luedo contármenos, inucboa menos, con 

; as minorías. De unas, de las que veo en esa 
izquierda, me separan insalvables abismos; 
y  de otras, de las que veo en mi derecha, 
me separan abismos quizás menos anchos

en su boca,- pero más. mucho más anchos 
todavía en sus entraflii.? No puedo, pues, 
contar con ese concurs.» firme y  valioso qne 
las mayoría.? prestan á sus oradores, ni con 
esa popularidad que las muchedumbres . 
nuestras, acostumbradas á sucrrear desde 
los viejos tiempos-i'.in c! Estado absoluto, 
prestan á la.? oposiciones.

■Asi. dei'. lmc. ya que tanto combatí en el 
bienio último, dejadme de buen grado, al 
ver aquellos, eu otro tiempo sistemática­
mente retraídos, hoy en el Congreso y  en la 
tribuna, gran parte de los que han colabo­
rado conmigo en la propaganda tradicional 
nuestra por las filas de una mayoría, re­
sueltos indudiblemente á cumplir y  practi­
car PUS principios; mi querido discípulo, el 
elocuente redactor de la Goastitución prefe­
rida por todos los liberales, entre las Cons­
tituciones promulgada?, el elocuente redac­
tor de la Constitución de! 60, ilustrando el 
■Miniatcrio de Estado: aquel jurisconsulto 
insigne, por títulos y  merceiniientos innu­
merables. que promiilgó la lej' del Matri­
monio civil, del Jurado, con el Código pe­
nal, donde se reconocen los inviolables 
derechos del pensamiento humano, á la ca­
beza de nuestra enseñanza; en esa presiden­
cia. el orador por antonomasia, á quien 
proclamamos todos como uno do los- que 
más han empapado este suelo nuestro en el 
ether de los ideales progresivos; en esa otra 
Presidencia, el gran combatiente, que sus­
tentaba el concepto de la Soberanía pública 
tal como lo formularon el 12 y  el 37, y  el 55 
Iosprogonitore.3 de nuestra iib^rtad contra 
los sofistas del doctrínnrismo y  unia su es­
clarecido nombre exm el humilde mío en 
sentencias de muerte infligida.? á nuestros 
esfuerzos comunes contra la soberbia y la 
ceguera de ios viejos poderes históricos; en 
el Mensaje una fórmula de renovación polí­
tica. tan armónica y  consonante con una 
pp.rte considerable de mis doctrinas; en el 
pal.?, la confianza de que nadie intentará re­
trotraer á los viejos períodos. y  nadie usur­
pará una Soberanía perteneciente á él de 
lleno por su derecho y  por su prudenciara! 
ver todo esto, dejadme que crea yo haber 
padecido nn vértigo de diez años, y  encon­
trarme con los míos, y  e.ntre los mios. en el 
seno de una grande y  victoriosa y  definiti­
va democracia.

s u s  PROFECIAS.— s u s  ESPBR.ANZAS

.Asi, como veo acercarse á más andar el 
cumplimiento, dentro de ta ló  cual forma 
polít ca, bajo estos Ministros ó los venideros, 
en condiciones más amplias ó más restric­
tas, ó según circunstancias pró.?pcras ó ad­
versas el principio d? Soberanía Nacional, 
no quiero, ni privarme de la satisfacción 
que tal esperanza me granjea, ni ocultar al 
país que me oye mi fé viva en su progreso 
pacifico.

Duraute loa debates dol primer Mensaje 
de Ja Hestnuracióu. que hace poco he men­
cionado, dijeyo estas palabras: «Mehabéis 

. aturdido con'los loores á ¡o que llnmais la 
graiidez.a de cierta In.stitución única. Pues 
mi trabajo se reduce á conseguir la supre­
macía, sobre todos los poderes públicos. 
Oyendo ciertas alabanzas á los ídolos de 
ahora, evoco las palabras del gran profeta 
semita: «tíólo Dios es grande.» Señores Di­
putados. solamente la nación es sulierana, 
solamente la nación es inmortal.»

A.1 encontrarse uno frente á frente con 
misterio como la muerte, debe bajar la ca­
beza y  sumir,-:e con respeto y recate en el 
silencio; pero no sin recordará los encarga 
dos de d irigir la vida, si, la vida bajo uno de 
sus aspectos más importantes, bajo su as­
pecto político y  social, que las nuevas gene­
raciones. sin 'excepción alguna, se dejan 
tras sí los sepulcrcw, y  los abandonan y  los 
olvidan, eu su necesidad de vivir y  de du­
rar. para irse, en roo las aves por primavera, 
entre arpegios y  aleteos, á los hemisferios 
iluminados y  euceudidos en la llama y  en 
la luz de nuevos y  más deslumbradores 
ideales.

L A  MUBRTF. DE UN REA'

Por lo mismo que nunca doblegué mfs 
creencias ála victoria de D. Alfonso XII; 
por lo mismo que, mientras tantos ponían 
sus personalidades políticas, de gran valor 
en los partidos avanzados, bajólas ruedas de 
aquel carro do triunfo, yo  tenia empeño en 
conservar una representación, siquier hu­
milde. opimsta do todo eu todo á sus alta.? 
tradiciones históricas; por lo mismo que 
combatí, dentro délas leyes, pero sin tre­
gua ni descanso la política fundamental do 
su reinado, y  respetando su persona, como 
respeto siempre la pera uia de todos mis con- 
ciuilad.unos, condené lo que bahía da perso­
nal á mi entender en aquella política, puedo 
asociarme hoy sin res-rva? ni rebozos, ai 
dolor expresado por el malogro de su vida 
en ese Mensaje; y  decir íngéniiameiite que 
jamás imaginé, teniendo ya edad, aquella 
noche de inviornn, en la cual oí los primeros 
cañonazos, que auunciaron su nacimiento, 
llegar á oír los cañonazos que annucia- 
rou su muerte; sorpresa, cuya conside­
ración acredita las sublimes pa’labras, pro­
nunciadas por el jiriiuero entre los oradores 
serados de la i istoria, en presencia de re­
gios ataúdes sobre los cuales el brillo de la 
corona y  del cetro no empecen, no, al frió y  
al silencio del cadáver, cuando aseveraba, 
con acentos dignos de Job y  de Jeremías, uo 
poder sondearse jamás en ninguno de losac- 
cidcntcs históricos, en ninguno, cual en la 
muerte do los reyes, hasta dónde se reserva 
Dios para si el m'isterio de loa grandes he­
chos. al volcar’ en los surcos de las tumbas 
Jos mayores, los másjóvene?, los más altos, 
los más poderosos, ine.speradamento, de sú­
bito. á manera que las ráfagas dcl huracán 
vuelcan los eternos cedros del Líbano en los 
abismos si conviene A sus ¡neserutablea dc- 
sigfltes y  al pían misterioBO de su Provi­
dencia.

Nacido en el Trono y  educado en el 
infortunio Alfonso XII; puesto jx>r la _fa- 
talic'ad y  sus tragedias entre los Prín­
cipe.?. como el pelnn do Versalies, como el 
Roy de Roma, como el vásíago de San Luis 
yl'os Capetns á quienes echara por tierra 
él espíritu de nm-stro siglo con sus ráfa­
gas y  el estruendo do nuestras revolu­
ciones con sus rayos; guardando entre los 
recuerdos más vivos, a?i de la niñez como 
de la mocedad, el jiaso desde los palacios 
reales donde creciera entro pompos Increí­
bles y  heredadas riquezas, é la melancolía 
y  a! abandono de los hogares, dondo corrie­
ran las hora.? largas y  luctuosas dcl dextro- 
nainioute y  tiel destierro: testigo excepcio­
nal de cómo las idvs.! pr(^esivas y  nuevos 
surgen ycomlmteu, cuaudu alcanzan á do 
rribar con sus terbellJni.*.y sustroaj^as ins- 
tuciones, cual la realeza española, que i<4- 
reciade suyo arraigadacomolosmoiitesy las 
cordilleras en jas entrañas de uucstrosuelo, 
y  circuida cqrno los sitares y  ios templos, 
con las alma? de nuestros mártires; al fin 
restaurado, cual Carlos II de Estuardo, cual 
Luis XVIII di! Horbtin. cual Feriiiindo dt> 
Nápoles. cuol Nupolei>u de Francia, cual to­
das las victimas de loa pueblos inexpertos y 
de la.e Revoluciones exftjeradas má»restau­
rado, con las mismas condiciones y  en laa 
mismas circunstancias y  por las mismas 
causas que las dinastías definitivamente de- 
saparecidas; vino del sucio extraño al suelo 
español ton sólo para que, dentro de su Rcs- 
tauracióiijiprciidieran iosprofetasücp'ogre- 
soá limitar sus Ideales, copio lo han apren­
dido sus coujénercs en toott? las restaura­
ciones análoga?; y  ha muerto despue» da 
haber visto en dos lustros tantas muche­
dumbres correr en tropel á bendecirlo y  
aclamarle, ha muerto solitario; pin su gran­
deza de España on torco suyo; ,?in el clero 
de su iglesia al lado y  sin ia bendición del 
Papa on su agonía; lejos de aquellos sitios 
donde murieran sus mayores; asaltado por 
una enfermedad, que su energía y  su ente­
reza descuidaban; tratando por amorá.su 
patria y  é su familia de ocultarnos su esta­
do, sin apercibirse al tránsito supremo ni 
trazar el testamento final, ni baeer el encar­
go, último á los suyos; como si hubiera que­

rido con su muerte sencilla y  cnasi plebeya 
procurarnos desde la? puertas del sepulcro 
esa revelación más de la igualdad natural y  
dejar por única heredera de su poder á la 
muda rígida é impersonal estatua de la ley.

L A  HERENCIA DE PAZ

Pocas, muy pocas veces ha podido verse, 
palparse, cuánto el p resero de nuestra de 
mocracia tiene de real y  efectivo, como en 
la muerte del postrer'Monarca. Kn tanto 
m(KÍo ia posee ahora el sentido legal, que ha 
llegado a comprender lo más ¡ncomprensi- 
ble para toda democracia latina, y  especial­
mente hispana: que sólo en los empeños de 
la ^ erra  y  de la fuerza es débil, mientras 
es fuerte, fortlsima. mucho más fuerte que 
ningún otro de los elementos sociales, 
dentro de las leyes. Los menosprcciadores 
de tal transformación, por mí fomentadacon 
empeño y  seguida con cuidado, creíanse, 
á la muerte del Rey Alfonso, que cierra una 
ere verdaderamente democrática, eu víspe­
ras de las catástrofes acaecidas en la muerte 
del Rey Fernando, que cerraba una era 
verdaderamente abso utista. Concordaban 
reaccionarios y  avanzados en este concepto 
funesto: en el'concepto de que, al verse los 
partidos españoles sin la sombra del Rey 
difunto. ibiD á romper en abierta g;uerra y  
á matarse unos á otros ante aquel ataúd, 
como se mataban loa gladiadores antiguos 
ante la hoguera donde se consumían los 
restos aun calientes de loa rcción finados 
Césares,

Así. yo TÍ en aquel entonces muchas im- 
laciencias, llamar, si no á á la puerta de 
os cuarteles. A las puertas delo.?Generale.?. 

pidiéndoles una sublevación inmediata, sin 
comprender cuánto tiene de real toda lógi­
ca. y  como demostraba la necesidad im- 
irescindible de una Monarquía, el que todas 
as compuertas se rompieran para dejar 

paso ála inundación de tedas las cóleras 
por muerte del Monarca. Yo, sabedor del 
estado corporal de Alfonso XII, y  del esta­
do moral de la democracia española, dije, 
al volver á Madrid el otoño último, que ni 
la muerte del Rey tardaría, ni por la muer­
te del Rey se alteraría et sosegado curso 
que lleva hoy á nuestra democracia nacio­
nal hacia el cumplimiento irremisible do 
sus inevitables fines políticos. Jamás para 
derribar las leyes por medios ilegales una 
ocasión como aquella; recientes las mani­
festaciones amenazadoras del comercio ma­
drileño y  del pueblo todo con motivo de las 
medidas sanitarias y  del atentado alemán; 
despavorida la Corteé indeciso el Gobierno; 
traspasado el poder irresponsable do un Rey 
á una Reina por ministerio de las leyes y  
abierta una crisis ministerial que alteraba el 
poder efectivo y  responsable: todos los parti­
dos transformados, uñosa- desengaño y  otros 
á la esperanza; lanatural audacia de loscons- 
piradorespudo y  quizás debióde haber exis­
tido los temperamentos artígaos en la demo­
cracia universal, atreverse á todo con la es­
peranza de ganarlo todo, cual hiciera en 
ocasiones menos prepicias y  más arriesga­
das. cuando revestida de otracomplexiónlo 
fiaba todo al poder grande, pero perturba- 
diT de las revoluciones. Más nunca, en la 
serie de los sucesos contemparáuoos, había­
se dado una orden de la plaza tan signifi­
cativa como la dada en aquel día, cuando 
se dijo: el Rey ha muerto, viva la legalidad 
dimanada deia  Constitución. El profundo 
sentido despertado en la democracia espa­
ñola. comprendió toda la trascoiidcncia de 
tal viva. Ella sabía que toda la democracia 
está contenida en que los Poderes públicos 
emanen de la Constitución, v  que á la per­
sonal autoridad de ios Reyes' fundada en la 
tradición y  en la herencia, suceda la imper­
sonal autoridad de las leyes, porque toda 
ley es sustituidle por otra ley en los térmi­
nos, y  con los procedimientos en las leyes 
mismas señalados. Estábamos, pues, en ple­
na democracia, reconociendo un poder ema­
nado de la Constitución, y  proclamando la 
impersonal autoridad y  Soberanía de Jas le­
yes. pues nunca se sientan tales premisas 
sin que se deriven de todas ellas las indecli­
nables consecuencias.

LA  REGENCIA

Todas las Instituciones, aun las más im­
personales, doben grandísimas ventajas ó 
desventajas at sér que las encarna y  perso­
nifica- ¡Cuánta diferencia en una República 
de Oliverio á Ricardo Cronvell! ¡Cuánta 
diferencia on una Monarquía de Carlos l é  
Carlos I I :

El reino, que se cae á pedazos bajo la dé­
bil mano del cuarto Enr que. pone la cruz 
de su Iglesia primada en el maravilloso al­
cázar de los Reyc.s naznritas, doma loa no­
bles anárquicos que hicieran de Andalucía 
como un despojo del odio feudal desatado 
en guerras interminables, y  señala el igno­
rado Atlántico á nuestros pilotes, cuand ô la 
Reina Católica y  su inmortal esposo lo diri­
gen y  gobiernan. A las muchedumbres, el 
mismo respeto les causaba el Emperador 
que el Hechizado, y  tauío se ponían de hi • 
nojos al ver á uno como al ver á otro, siquier 
las dos miradas se desemejasen como la 
mirada del sol y  la mirada del buho. Pero 
no es lo mismo haber vencido á Francis­
co I en Pavia, y  á Clemente Vil en Roma, 
y  al Elector en Mulberga. y  á tíolimán en 
Viena, y  é Barbarroja en Túnez, y  á Mote- 
zuma en Méjico, secundado por lo.? primeros 
generales do aquel tiempo, que haber ven­
cido los brujos y  loe demonios secundado 
por los exorcismos del confesor Froilán, dcl 
cardenal Portocarrero y  de los lectore.? asi­
duos del Ente dilucidado, cu las veladas 
monásticas de Atocha. Dos mujeres, hijas 
ambas de Enrique VIII, aunque habida la 
uua en la virtuosa Catalina i e Aragón y  
habida la otra en la ligerisLma Ana Bolená, 
María 6 Isabel Tudor, reluau con bien corto 
intervalo, por bien largo espacio; y  mien­
tras la una, de condiciones morales relevan­
tísimas. deja una memoria nefasta, la otra, 
de oondicioncs morales detestables, ileja 
una memoria bendita en toda íngtoterra. 
Líbreme Dios de negar ni poner en dúdalas 
virtudes así públicas como privadas atribui­
das por el sentir general á la reina; español, 
y  como español, caballero, no me perdona­
ría jamás, si fuera osado por ceg:icra de mi 
dogmatismo, á lierir con la más leve reti­
cencia. siempre de mal gusto, ni á la sohd- ■ 
rana, ni á la señora, ni á la viuda, ni á la 
madre. Pero no puedo negarse, aún recono­
ciendo cuanto haya de reconocerse, que la 
monarquía de D. Alfonso XII aventsjalHi en 
vigor por la pecsoim y  la edad y  la fortu­
na de! rev, á U Monarquía de D. Alfun-so 
Xlll.

I Por esta, ú otra causa, lo cierto es quo nos 
; encontramos en el reinado de un Monarca 

roc4én nacido, y  bajo la Regencia de una 
Reina ip^dre. ;OhI No puede negarse, no lo 

! negará nadie. í>i«,uisr ’nspirenío» sentimien­
tos monárquicos grandes níuaionep liricna. 
que bajo esta? dos augustas perso’ialí-mdea 
ha contraído una relativa debilidad el E.«ta- 
do. á quien ambas personifican Desdo lue­
go elévase álu estirpe do axioma éntrelos 

' sabios de la i‘jui(^!:i monárquica, cual en ■ 
. las ciencias cxaclas los postuladas iu Jispeu- 

pables del gran EucliflcR, esto universal sen­
tir: que uadeceii mucho y  mucho menguan 
las monarquías históricas en los periodos de 
minoridades largas.

La genealogía do vuestros Rcgcntesy re- 
queridore? de Regencia.?, asombra por lo 
deshonrosa: el usurpador Berengucr el ase­
sino, los Larasy los Castres, verdaderos la 
íiroívos, dignos de que cualquier hermandad 
los enforcura; e¡ Ecy Fernando II de León 
que vuelve las arma? reales contra sus pro­
pios hijos, y  les obliga en su odio á no pasar 
de Vallad')iid A Pliiscncia sin vencer en él 
oamiuo la plaza de Dueñas; el Infante don 
Juan, el que mató al hijo de Guzmén el 
Bueno; aquel D Enrique, falaz hermano de 
D. Alonso ol Sabio, pasado á los moros, y 
combatiente á sueldo do Fez; I). Juan éi 
Tuerto, euyo nombre inspira horror y  nos 
da’ como escalufríos. los Tóllez y  los Girones 
y  los Arzobispos de Toledo á quienes impu­

ta la leyenda popular las tristes cenas de 
D. Enrique III y  el empeño fabuloso de su 
gabán; doña Catalina, primer autora de la 
privanza del de Luua con don Juan II 
que tan infame fué para el favorecedor, 
y  tan horrible para el favorecide; don 
Felipe el Hermoso, con sus devanees y  sus 
informalidades; doña Mariana de Aus­
tria, con su padre Niíhard, y  sus pronuncia­
mientos de Torrejón. . y  aquí paro mi rese­
ña, temenwo de llevar al panteón solemne y  
sublime de las viejas pa-sadas historias el 
grito desacorde y  profanador de nuestra.? 
vivas y  batalladoras pasiones. Así, aquel 
grandísimo fisiólogo de las pa.?iones huma­
nas. que se llama Shakespeare, sin rival en 
la tierra, si no hubieran en Grecia brotado 
Esquilo y  en España Calderón, así como tra­
zó en Hamlet el tipo inmortal de la duda y  
de la incertidumbre.y en Macbet el tipo in­
mortal de las desapoderada? ambiciones, y  
en el negro veneciano ei tipo Inmortal de los 
celos, con Glocester dejó e tipo inmortal de 
los crímenes á que arrastra en las regen­
cias el ansia y  anhelo por convertir y  ele­
var á propiedad eterna la transitoria pose­
sión de una espléndida corona; pues hasta 
en las artes y  en su intuición milagrosa, 
pueden estudiarse con provecho los incon­
venientes y  los defectos de laa instituciones 
defendidas 6 practicadas por nosotros en las 
empresas vanas de nuestra existencia polí­
tica

L A  SOBERANÍA NACIONAL

El empeño de la Restauración, on cayo 
Gobierno predominó con absoluto predomi­
nio el partido conservador, fué negarse al 
principio capitalísimo de la Revolución, al 
principio de la Soberanía Nacional. Pura 
desmentirlo en teoría surgieron dos célebres 
ssüsmas: la Constitución interna de nues­
tra patria y  la ilegalidad manifiesta délos 
partidos republicanos; para de.?mentirio en 
la práctica dos inolvidables obras: el Códi­
go fundamental scmi-otorgado. y  el Sufra- 
gíe universal restringido. Pues bien; la Re­
gencia por su origen, por su naturaleza, por 
su fin propio y  peculiar, ha destruido todo 
esto, y  reanudado de nuevo el principio pri­
mero entre los principios democráticos: el 
principio de ia Soberanía Nacional. Y  como 
la Soberanía Nacional constituyó la base de 
la Revolución, yo digo que necesitauilo 
volver nuestro Estado á los principios fuii- 
damqntales de la Revolución para que obra 
de tal monta y  tiempo no ?e pierda y  frus • 
tro. con grave daño de ¡a paz pública y  oii 
detrimento de las venideras generaciones, 
precisa iniciar la proclamación y  organiza­
ción del principio revolucionario por exce­
lencia, precisa iniciar la proclamación y  
organización de la Soberanía Nacional,

Y no pueden á esto negarse aquellos que 
creen nueatro pueblo efioncialmcnte monár­
quico. pue.? dejando libre la voluntad públi­
ca buscará de grado el principio por ella 
preferido y  concordante así con sus tradi­
ciones como con sus creencias. Las demo­
cracias modernas están demasiado educa­
das en loa formuiarios del derecho politice 
)ara ignorar que mientras las mayoría.? no 
es nieguen a las minorías el derecho de 

proposición y  de propaganda, las ralnoriaa 
no pueden de ningún modo negar á las ma­
yorías el derecho do resolución y  de Gobier­
no. Por consecuencia, huyendo del sofisma 
doctrinario, que ni on Rusia tiene ya posi­
ble aplicación, y  levantándose al principio 
liberal, que lia penetrado en todo el Nuevo 
Mundo, y  en pueblos de tan diversa com­
plexión como Francia, Inglaterra. Italia, 
Grecia. Bélgica, Holanda, Hungría y  la 
nuevas naciones del Danubio, debemos or­
ganizar la Soberanía pública, conelrecono- 
oimiento A los individuos y  á los partidos 
dol derecho de proposición en la prensa, en 
las reuniones, en los comicios y  con t ire - 
conocimiento á las mayorías del derecho ile 
resolución en las Cortes y  demás órganos 
naturales del público poder.

Asi el problema pólítico se lia ido simpli­
ficando entre nosotros hasta llegar á la fór­
mula cxpliclta de una suprema ecuación. Y 
no hay' más remedio que sacar al término 
dcl siglo las consecuencias propios de las 
premisas por nuestros abuelo? formuladas 
on aquellas Cortea de Cáiliz, donde afirma­
ban la vida y  la soberanía del pueblo espa­
ñol, mientras loa Reyes históricos y  tradi­
cionales cedían el pueblo español, como un 
rebaño, al conquistador extranjero,

L A  EVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA

¿Cuál es el órgano legitimo de la Sobera­
nía nacional? Para decir esto se necesita sa­
ber antes lo que somos. ¿Y qué somos? ¿por 
ventura una teocracia?Lo fuimos en tiempo 
de ciertos Reyes godos, como Erviglo y  Egl- 
ca. Lo fuimos en tiempos de un Rey austría­
co, cual Carlos II, No lo somos h'oy, como 
lo dicen la.? ruinas de nuestros conventos y  
los milagros do ¡nuestra desamortización. 
¿Somos acaso una grande aristocracia?

¿Somos una burguesía, una clase media? 
No, La clase media española no ha podido 
constituir nunca una Monarquía mercantil 
como la Monarquía de Luís Felipe. Los mo­
derados apenas ¡legaron á ser una débil bu­
rocracia, combatida de un lado por c! preto­
rianismo que la desnaturalizaba con sus 
pronunciamientos, y  de otro lado por la idea 
progresiva, quo la carcomía con sus revolu­
ciones.

No somos una grande aristocracia, no so­
mos una burguesía organizada y  potente, 
nu somos ni pedemos ser. ni lo hemos en 
nuestra historia sido casi nunca, no somos 
uua teocracia.¿ Podemos tornar á ser, como 
én los tres siglos últimos, una Monarquía 
tradicional y  absoluta? Ni pensarlo.

Puesto que somos una democracia, vamos 
directamente al Sufragio universal.

Yo comprendo que la prometida é indis­
pensable aplicación de la fórmula, sobre cu­
yos artículos está unánime la muyoría, y 
bajo cuyos auspicio? entraron loa liberales 
en la gobernación pública, suscite grandes 
resistencias en loa partidos todos opuestos á 
nosotros. N) cr'.-iíls que me jiasraan, y me­
nos me desalientan las continuas luchas en­
tre las fuerzas resistentes y  las ftierzas pro­
gresivas de nuestra socieiíad.

Las ideas retrógradas amenazarán, en su 
desgracia de hoy, quizás con desconocer un 
día cuanto hayáis hecho hasta en medio de 
su asistencia y  de «u protesta; pero no de­
béis alarmaros por tales intento* ni desistir 
devuestrce propósitos. Cierto.? partidos es­
tán condenados por su naturaleza intrínse­
ca y  por su ministerio histúrioo i  nna fiexi- 
bilidad que los permite reconocer los he­
chos consumados y  hasta robustecerlos con 
su fácil sanción. Y admitirán el dcgma co­
mún de la Soberania Nacional, y  hasta el 
instrumento propio para su ejercicio y  su 
realización: hasta el sufragio universal.

SURSUM-CORDA

Orcu, fcfñorea, haber demostrado cómo, 
para cumplir la parte del ideal progresivo 
reservado por el movimiento natural de los 
hechos á vuestro encargo, no deliéia temer, 
ni !ai! amenazas retrógradas de la derecha, 
ni las impBcieneios rovoluciouorias do la iz­
quierda. Por mi parte, yo  tengo una ten 
viva fe, y  además ton vieja, en la razón do 
mi eterno idealy en la virtud y  eficacia de 
los medios pacíficos y  legales para cumplir­
lo. quo no desistiré de mi programa ui de 
mis procedimientos.

En KOiitir mío el optimismo de la demo­
cracia radical ea uu elemento indispensable 
al desarrollo de la libertad española Si nos­
otros nos váleme.? tan solo de los derechos 
grabados en los Códigos y  vivientej, yn en 
Jas costumbres para extender v aerediiar 
íiuestras ideas, dejando ai medio creador, 
por la filosofía inóncrna revelado, á la evo­
lución el cambio y  metamórfosis de nuestra 
sociedad, no bar'para que temer al mayor 
y  más trernerido do todo? los castigos; a] 
castigo providencial de una reacción mere­
cida, y  las instituciones democráticas po­
drán ir naciendo y  concertando sus movi­
mientos en virtuci de la mecánica social, 
tan evidente para mi cutño la mecánicq del

Universo. Pero si nosoti^ hacemos de 1̂  
tribuna barricada, del discurso proclama’ 
de ¡as reuniones clubs, de los líomités lega­
les juntas revolucionarías, de las Cortes con­
ciliábulos para promover el motín perma­
nente. de los comicios campos atricberados 
contra todo poder, de los cuarteles don­
de la disciplina y  la religión del deber han 
do imperar con absoluto imperio sitios que 
promuevan el desorden y  el pronuncia­
miento perpétnos. impedíremc» hoy con su­
ma facilidad et gobierno de los partidos li­
berales. forzados á dejar la dirección del Es­
tado á una oligarquía militar, á  una buro- 
gracia reaccionarla: pero en cambio recoge­
remos ó una servidumbre perpetua y  des­
honrosa, ó lo que acaso^ fuera peor: una 
República, no como ia sonada en nuestras 
nobles aspiraciones, cuando las ideas mur­
muran el •Sursum-corda» en nuestros oídos 
y  el espíritu nuestro toma sus alas de espe­
ranza, sino una República de cuartel desga­
rrada por las competencias cruentas de los 
pretorianos y  envilecida por las fuerzas y  
por las venganzas de los demagogos.

To, señores, que nací republicano y  mo­
riré republicano, sin haber en mi vida ser­
vido á ningún Rey, yo  trabajaré por la Re­
pública del derecho dentro de la legalidad 
y  del orden; pero jamás por la República del 
pesimismo y  de la venganza en los pronun­
ciamientos: porque repito ahora lo,que dije 
cuando las fuerzas demagi^icas rujian á la 
puerta del Congreso; yo soy muy republica­
no, pero antes que republicano soy español; 
y  amo mucho la República, y  sofere la Re­
pública están para mi la libertad y  lapa- 
tria.—He dicho.

DISCURSO
DE

D I

LlL

Señores, paréceine que estoy adivinando 
en todos vuestros semblantes la impresión 
de una inquietud, que justifica laque yoen  
estos momentos sufro; todos estáis pregun­
tando en el interior de vuestras conciencias; 
¿por qué este Gobierno ha tenido el mal 
acuerdo de encomendarla contestación al 
Sr Castelar al Ministro que menos medios 
tiene? (Muchos Sres. Diputados: No, no.) A 
tal pregunta responderé que estoy encarga­
do de la contestación, si contestación puede 
llamar.se lo guo voy á decir, por una razón 
imprevista e inmediata; la de 'que el digno 
Presidente del Consejo de Ministros, que se 
proponíacontestar al admirable discurso del 
Sr. Castelar, se halla sufriendo una indispo- 
sicióu que se lo Impide. El Sr. Sagasta, co­
mo el Gobierno todo, hubieran querido co­
rresponder al patriótico discurso que el se­
ñor Cíistelar acaba de pronunciar; hubiera 
querido, repito, corresponder á la grandeza 
de esas apreciaciones y  de esas ideas, de Ir  
única manera que desde este banco se res­
ponde á oradores tan eminentes y  tan pa­
triota? como el Sr. Castelar, es decir, en­
viándole desde aquí la expresión de su ad­
miración y , al propio tiempo, dándole aque­
llas respuestas que exigen las diferencias de 
principios con toila la cortesía que también 
demanda el comedlmienso ( el discurso 
de S. S.

Tengo yo. señores Diputados, en medio de 
esta gran desventaja, que resulta más mar­
cada al levantarme tras del efecto maravi­
lloso que ba producido el periodo final, mag­
nífico y  elocuente con que el rir. Castelar ha 
puesto termino á su peroración, tengo eu 
medio de esta gran desventaja un consuelo; 
y  es.; que, si me han de faltar los medios y  
la jiaiabra para contestar improvisadamen­
te á la parte hisfcírica, brillante, como siem­
pre. del discurso de 3. S., hay un punto de 
coincidencia entre la manera de ver la si­
tuación actual quo tiene el Sr. Castelar y  la 
manera de verla, propia del Gobierno, y , 
especialmente, del Ministro que tiene 'la 
honra de dirigiros la palabra. Yo entiendo 
que ia primera y- la íütima parto del discur­
so del Sr. Castelar, lo mismo quo los proce­
dimientos de gobierno, todo podría sinteti­
zarse en este sola frase; «¡A la paz por la li­
bertad, á la libertad por la paz!»

¡A la paz por la libertad! Señorea, porque, 
ó y o  me equivoco mucho, 6 lo primero que 
hay que hacer aquí es impedir que la 
atmósfera, limpia hoy por los frescos y  sa­
ludables vientos de lalibertad práctica de 
que el país disfruta, se ponga en condicio­
nes de que se formen tempestades que, se­
guramente, se desharán por la indiferencia 
pública: ;á-la paz por la 1 berted! porque yo 
tengo el convencimiento de que son más po­
derosos que todos loe mediosde represión los 
medios quo suministra el cumplimiento ex- 
teicto de la ley, interpretada con esa expan­
sión, con ese criterio émpUo que lleva la 
concicnciade todos loa ciudadanos el.con- 
vancimlento de que no se puede ir á buscar 
en la revolución mayor libertad, sino com- 
plicMioncs, quo alarguen ol día del estoble- 
ciiniento de ideas nuevas, de que es un cri­
men faltar á la  ley, pasar por encima de 
ella, y  esta idea y  este convencimiento tie­
neu mucha más fuerza que todas laa repre­
siones materiales, que todos ios medios de 
de prevención suspicaz, los cuales no se jus- 
tiflcarian de ninguna manera por la sensa­
tez de quc.está dando pruebas nuestro país 
eu estos momentos dificilísimos.

Por eso. señorea Diputados, decía yo  que 
separado como estoy del Sr. Castelar por la 
cuestión de forma de gobierno, abismo In­
franqueable para el Sr. Castelar como para 
mi. porqué s  S. y  yo somos hombres que 
venimos militando bajo banderas completa­
mente distintas y  no es fácil ya que ni uno 
ni otro abandone la suya, coincidimos en la 
manera de apreciar los procedimientos de 
gobierno.

Mi digno amigo y  compañero el Sr. Moret 
se lamentaba ayer en aquel hermoso dis­
curso qne ahora recordaréis por el contras­
te que ofrece con el mío. del silencio del se­
ñor Salmerón y  de la coalición republicana 
reíjtecto de su propósito de condenar 6 de 
no condenar los procedimientos de fuerza 
Yo no necesito insistir en aquellas excita­
ciones patrióticas que el Sr. Moret dirigía A 
era minoría, porque cuando guarda silen­
cio después de los términos que va alcan­
zando ya esta discusión, sus razones tendrá 
y  quiero respetarlas: pero debo preguntar­
les; si no renuncian i  os procedimientos de 
fuerza, ¿qué es lo que se proponen alcanzar 
por medio de ella?

Queremos, nos habéis dicho en aquel Ma- 
niilesto del 10 de Marzo, qucremes no re­
nunciar ’á eso.? proocrtiraicntos mientras no 
se nos dé tedojlo qqc perseguimos, mientra? 
uo se nos dé nuestro ideal, mientras no se nos 
ofrezca lo que nosotros consideramos como 
única expresión de la áoberaida Nacional 
Pues si esto es así. y  si no habéis de aban­
donar ios procedimientos do fuerza por lo* 
procedimientos do propaganda; si habéis de 
l>ermanoccr con un pie on la legalidad v 
otro pie fuera do ella, ¿creéis que estu signi­
fica otra rosa que el propósito de crear sis­
temáticos obstáculos á  los partidos q u o  
de buena voluntad y  con buena fe ouieren 
asegurar la libertad en nuestro país?

¿Creéis que est? conduce á otro término ■ 
que al de que un día el partido liberal, ante 
ia uecebiiiad de una represión enérgica, tan 
enérgica y  tan grande como grande ea hov 
su tolerancia, tropiece en el dilema de tener 
que apelar á esos medios de represión ó de 
abandonar el Poder, justificando una reac- ' 
Clon en quo todos deberíais pensar desde 
este instante?

Por eso. señores Diputados, vo que sé to­
do el efecto que la mágica palabra del señor 
Castelar y  el ejemplo de su patriotismo ha 
de producir en el país; yo que comprendo el 
alcance que tienen frases y  periodos como 
aquel con que S. S puso fin á su discurso,
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me felicito (le liaber oido al « a n  orador 
hasta doy por bk‘U emplesdo el sacriti 
que estoy hacieudo al teser que pronunc 
estas cuatro frases con que m  estoy mol 
tando (No, no); tengo la confianza de que 
lo perdonareis, porque si el placer cua 
es continuo causa la muerte, siquiera, 
cl placer del olma y  del entendimiento 
el placer necesita su tregua, pueden serj 
trcW a mis palabras, y  no serán mucbasf 
Que me permito recomendar a vuestra a 
ción (Muestras de atención.) '

Nos hacía el Sr. Castelar, en medio d 
benevolencia con que iia tratado al pa 
liberal en sn discurso, unareCTimina 
porQuc cuando so formó la Constitucio 
76 el partido liberal degó pasar con i,- 
meditación aquella circunstancia do 
blecer la Regencia, en Ja previsión de 
sos que desgraciadamente se han real?•
V lamentaba S. S. como un daño p#i 
partido liberal y  para la democracia 
tiola, que en aquella Constitución no f -  
ra quedado establecido que la Rege 
eligiera por las Cortes, como en otras s- 
titucioncs anteriores se habia estol 
í :1 Sr. Castelar achacaba esto á una 
impremeditaciones ó candideces de 
solido ser victima el partido liberal e: *s- 
tra historia moderna.

¡Ah, Sr. Castelar! Si de algo pud 'Ofi 
estar satisfechos los liberales es 'd 
contribuido á que la Regencia es '^a 
preestablecida en la Contitucióu ( st® 
pais. (Bien, bien.) Yo quiero que S. pn - 
ccntrc toda su atención sobre e 
Noviembre y  que nos diga si en e 
en que el país se encontraba, si en 
situación, si en aquellos momenti 
bles hubiera sido necesario const'
Poder provisional para dar lugar á 
Cortes eligiesen la Regencia, si en 
circunstancias, v  dada la situaciói 
Cortes existentes y  la incertidumbri 
tiz político <iue hubiera di*minad4 
Cortes llamadas ad hoc para cons|r 
Regencia, no aterra á S. S. la idea ver 
constituida una Regencia de partidupro- 
bación).

¿Qué habría sido para este pobre mna 
transición de esa naturaleza? Compb- fc>. 
en su imaginación la situación que) nos 
habría traído con el período de cal que 
se ha inaugurado con la Regenciayipa- 
re S S. la facilidad que el Gobieyteí 
partido liberal ban tenido, dentro la 
Constitución, para gobernar este > sm 
haber tenido que tocar un solo arti. no 
digo va de la Constitución, sino do 
orgHuicas. v estoy seguro de que 
pentirá de la inculpación que nos 1 
estatarde.

La Regencia es un eslabón indis 
en la cadena que coustituyc, y  cáciso 
que constituya la Monarquía, conf 
permanente; la llcgencia es una n« 
que tiene que venir á servir de ánc 
países cuando son vítimas de dcsgr 
Inmensas como la q"e el nuestro 
experimentar: la Regencia es el re 
aquella interinidad indispensable 
consigo la muerte y  que traen 
otras catástrofes; la Regencia, y  li 
cía preestablecida, siempre que es 
slble, como era posible establecer! 
es una previsión política y  una pri in de 
importancia mayor en la vida de 1» mar- 
quias , .

¿Qué digo de las Monarquías?
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teriniiiádes? Pues qué ¿1a.s Repü1|s 
tienen establéenla la manera de 
haya soluciones de continuidad 
siempre peligrosas en la coustituci' 
Poderes. Pues qué ¿las Hcpüblicas i 
provisto todo lo necesario para qu 
der ejecutivo no ce.sc un instante cri ac­
ción? ¿Qué habría sido aqui del Pod ecu- 
fivo si el 25 de Noviembre hubiérarteni- 
do que comenzar por constituir lafíen- 
cia? (Muestras de asentimiento.)

Por lo demás, sin que yo prete^que 
sería loco y  vano propósito, seguir á|C¡uo- 
rido amigo particular el Sr. Castelaii au 
excursión histórica ni retrotraer í he­
chos imputables á las diferentes y  iquí- 
simas Regencias que su senoria. i ese 
prodigio de memoria que á todos llena­
do de admiración, ha recordado en solo 
periodo de su brillante discurso, t  que 
decir á S. S. que la historia registr gen- 
cias de las cuales no tiene este pal igün 
amargo recuerdo.comoIadeD.'Ma í Mo- 
lina.y que en tiempos modernos, i iparo 
de una Regencia, no sólo se realiza 
aquellas reformas económicas y
3ue su sefioría con tonta brillantez 

urante la Regencia de doña Mari;

mostrar todos los dias que quiere las refor­
mas, y  las quiere sin perder tiempo; si de­
seáis que este pais viva vida tranquila para 
el desenvolvimiento de sus libertades, sed 
francos, y  renunciad d* uua vez á esi>ñ pro­
cedimiento?, que no pueden traer sino cala­
midades y  desgracias sobre nuestra pobre 
Patria (Bien, bien.—Muchos Sres. Diputados 
se acercan al banco azul á felicitar calurosa­
mente al orador.)

DE TODAS PARTES
PROVINCIAS

Extrafio suceso
En el mismo momento de estarse cele­

brando en Valladolid un juicio oral en la 
Sala de la sección primera de lo criminal, 
se, presentó en la misma un hombre en 
maiihas do camisa, en la cual así como en 
sus manos se descubrían extensas manchas 
de sangre. Si grande fué el asombro que la 
presencia de tan inesperado personaje cau­
só al numeroso público que ocupaba la sala 
donde se ofectuaba el mencionado acto, aún 
fué mayor la impresión que produjo en ei 
ánimo de cuantos allí se hallaban reunidos 
al escuchar de sus labios «vengo á aver 
quién se encarga dejmeterme preso, porque 
acabo de matar á un hombre.»

Inmediatamente fué detenido, resultando 
del indagatorio á que se le sometió que ha­
cía un instante que habia dado varias pu­
ñaladas á unjcompauero suyo, enfermero del 
Manicomio provincial, dejándole tendido en 
el suelo y  al parecer sin vida.

Ei autor del delito, ex-asilado del Hospi­
cio provincial, es el mismo que hace algün 
tiempo, se arrojó al Pisuerga desde el Puen­
te Colgante, salvándose de una muerte se­
gura gracias á la intervención de un va­
liente soldado que cou gran riesgo de su 
vida, se lanzó á la corriente de la que con­
siguió extraerle á salvo después de inusita­
dos esfuerzos, por cuyo acto de valor publi­
cado eu su día en las columnas de Lx Opi­
nión fué agraciado con la cruz de benefi­
cia. Según nuestros informes parece ser que 
algunos individuos pertenecientes á la fa­
milia del agresor padecieron ataques de 
euageuacíóu mental.

iodos 
.ticas 
caba, 
stina

de Berbén, sino que se levantó eliíritu 
del país, y  á la sombra de aquella mcia 
hizo esta noble tierra el esfuerzo i  onsi- 
derable. cl esfuerzo más grande q egis- 
tra este siglo, para lanzar de aquí irlis- 
mo á través de todos los obstácuh j pe­
queños por cierto, que le creabai dis­
turbios de lospartidos políticos y haíoten 
cías extranjeras, y  que trascendicllmsta 
el ejército mismo. Yo- no sé si ema de 
Fernando Yil, habiéndose provo4 una 
guerra como la primera cari eta: yi sé si 
habiéndose planteado aquella inma con­
tienda que tanta sangre costó al papo no 
sé si al amparo de aquella Monarq 
podido el país hacer un esfuerzo t 
de, ten supremo, ton brillante, co. 
hizo á la sombra de la Regencia d 
gustnviuda. (Aprobación.)

Nopwlcinoe, por consiguiente, t r en 
consideración, como aigumento irico 
Quo perjudique en poco ni en mi á la 
Regencia actual, las apreciaciones • so­
bre cada una de las Regencias que gjs- 
tran en In historia de España na» el 
Sr. Castelar. sintetizando, de la ma bri­
llante quo sabe harerlo, lo que en s tica, 
muchas veces apasionada por loa i latos 
de su elocuencia, suele recoger d i pe­
riodo de la historia ó de la historli ;era. 
Yo tengo la seguridad de que si ha nsa- 
tcz en los partidos políticos, de qx son 
secundados los patrióticos deseos ( ifior 
Castelar, ni los intereses materialí ios 
morales, ni la libertad, hau de sufri me­
nor contrariedad bajo la gloriosa R ¡cía 
de doña María Cristina. \

Para hacer esta afirmación, me A ti­
zan no liis brillantes jirendas úna­
les de esta augusta Señora, sino tanh el 
convencimiento que el país entero le- 
mostrado en cae j)eriodo que venimc ra- 
vesaiido.dc siete mese.? de sensatez ii te-

Dice un periódico malagueño:
«Parece que un guarda jurado, creyendo 

prestar un buen servicio, se dirigió el lunes 
á una hacienda dcl término municipal de 
Torrós, muy distante de su|ur¡sdicclún, y 
estuvo durante una noche acechando á un 
sujeto que sospechaba fuese cl célebre ban­
dido Melgares.

Logró sorprenderlo y  apoderarse de su 
persona: y  con efecto, era Melgares, pero 
un Melgares pacífico y  honrado que nada 
tiene de común, excepción hecha del ape­
llido. con el criminal de que se traía. El 
chasco del guanla fué mayúsculo, y  el sus­
to del otro no menos grande.»

tíegún refiere un periódico de San Martín 
de Prcivensals, días atrás unos marineros 
que quisieron celebrar au llegada á Barcelo­
na, lo efectuaron con una comida, en com­
pañía do varioa amigos y  de algunas dulci- 
neas, en una taberna del pasco dcl Cemen­
terio, cerca de la ex-puerta de don Carlos.

Pero fué el caso que cuando llegó el mo­
mento de pagar, nadie quiso tomar á su car­
go el papel de anfitrión, por lo que el dueño 
llamó un municipal, que fué objeto de ma 
los tratos de parte de los comensales, quie­
nes armados de cuchillos y  pistolas se le 
echaron encima y  le golpearon, causándole 
con un puñal un rasguño en el cuello.

Llegado el hecho á noticia de! juzgado, se 
procedió á formar las debidas diligencias 
que dieron por resultado la captura de dos 
de los presuntos alborotadores. Entre estos 
parece qua se hallaba uu guardia civil, que 
estuvo dos días fuera del]cuartel y  al cual 
se le siguen, segúu parece, dos causas; uua 
por deserción y  otra por atropello á uua au­
toridad.

El sábado fueron detenidos dos sujetos al 
entrar en San Fernando por Ja carretera de 
Cádiz, que ¡han en ima carretela.

La detención se hizo|obcdeciendo órdenes 
telegráficas del gobierno civil de Ja proviu- 
cia. , ,

Dichos sujetos, portadores de documen­
tos falsos, fueron conducidos á la cárcel, in­
comunicados, saliendo ayer en el primer 
tren á disposición de dicha autoridad.

Los sujetos vestían decentemente y  pro- 
tesUiban la detención diciendo que venían 
áxjuerga.

l'robablemente estos dos sujetos son los 
autores de estafas practicadas en Chiclana 
y  Conil, licenciados de presidio cuya cap­
tura se interesaba.

Días pasados se cometió un asesinato en 
Salamanca. Estaba para acostarse José Mar­
tin (a) el Pescao, cuando llamó á la puerta 
de BU casa un tal Manuel Zeuzuai (a) el Se­
rrano, que estaba con aquél enemistado 
desde que no declaró á gusto'suyo en una 
causa seguida á la mujer de éste, y  á los 
pocos momentos de presentarse oyóse un 
grito que puso en alarma á la familia y  á 
toda la vecindad. Martin habia recibido dos 
terribles puñaladas que le dejaron muerto 
en el acto. Cerca de allí fué preso el Serra­
no, que deja dos hijoa en el mayor desam­
paro. La víctima deja cinco y  á su mujer 
sin vista.

Eu Linares lia fallecido la señora doña 
Catalina Martínez Rodríguez, á la edad de 
06 años, dejando diez hijos, cincuenta y  sie­
te nietos y  ciento siete biznietos.

el
ir-

mimpida; i'lj^invencüniento. digo, 
pais tif-Do de que personalizada la 
quín en tan augusto fieñoni, uo ha de le- 
cer el principio monárquico, como no ¡jo 
padecer el principio liberal.

No explique ni trate de explicar ei î r 
Castelar. sino por esa coincidencia d |,_ 
vencimientos, la paz que ha defrauda m 
eompleameutp la s  .esjieranzRs de lo ^  
allá en otras tierras* se entretienen e 
gor á  e s t e  p a is  c u l  bajas en sus valore  ̂
amenazas constantes de perturlracione h 
perjuicios materiales y  morales de toó .. 
ñero, los sacrificios de grandeza y  de p 
tismo que viem- hurienclo en pro 'de 1 

como hedíchoautes.rsclúuicoeaj 
elüniw, (oidlo bienlcsque todavía no h 
querido renuneior expresamente i  los 
ccdimientoB di- fm-rea). el único que p 
conducir a consolidar la libertad.

Porque las libertades no se consolida! ¡ 
reformas no se hacen, ni so aclimatar 
leyes niievss que traen novedades á las 
tambres públicas, sino cuando hay un 
der bastante fuerte que inspira confian; 
aquello? en cuyas conciencias la reforiv 
de introducir una perturbación gran 
pequeña; y  en esto sentido la Monar' 
constitucionaleseueste palslaúníea. lor 
tiré cien veces, que puede establecer 
provecho y pacificamente aquellas re 
mas que entrañan las soluciones demo:

El vapor Tomar condiyo al puerto de Vi­
go una magnífica colección de insectos, que 
el Emperador del Brasil remite A su repre­
sentante corea del Rey de España.

También en este buque se envían á Lon­
dres dos magníficos brillantes en bruto, 
cuyo valor es de 1 000 y  OCO libras respcctl- 
vamente-

lida del segundo se encontró el público con 
que salían dos reses. una á la plaza y  otra 
quetomando cl callqjóu cogió, dando sendas 
cornadas, á uu infeliz carpintero y  á un al­
guacil. uo jiroduciendo mas desgracias por­
que las personas que había en el callejón 
proeurarciu librar la piel de sus acometidas. 
Por fin salieron lo.< cabestros y  se encerró 
en su? calabozos á los dos toritos.

El público experimentó grandes emocio­
nes. que por fortuna uo se repitieron en el 
reste de la corrida que estaba dedicada á 
los concesionarios del ferrocarril de Estella 
á Vitoria y  Duxango.

En la corrida celebrada anteayer por la 
tarde en Bocairontc (Valencia,) al saltar el 
Blanquet la \alla, perseguido por el primer 
toro que se presentó á la lidia, salto tam­

bién e cornúpeto tras el diestro, trompicán­
dole contraía segunda barrera, y  dejándo­
le tan mal parado, que tuvo que ser retirado 
á la enfermería.

Como dicho Blanquet actuaba de primer 
espada, tuvo quo encargarse de dar muerte 
al expresado toro el sobresaliente, el cual 
sufrió una cogida, en la que recibió una 
grave herida en la ingle, de mucha exten­
sión. siéndole administrados los tíacramen- 
tos, y  hallándose á la horade las últimas 
noticias con pocas esperanzas de vida.

El ganado parece que era superior á las 
facultades de los toreadores.

E L  1»00US y i V E ^ O I
Leyóse ayer en el Senado el dictamen 

acerca del modus viveudi, y  el Sr. Vida 
se levantó á defender su voto particular.

Proclamó la teoría de la independencia 
de Ice Sres. Diputados y  Senadores en 
materias económicas. Antes que el señor 
Vida, sostuvo el Sr. Ministro de Estado 
el mismo principio no hace mucho.? dias, 
y  así debe ser, si los representantes del 
país en las Cámaras lepislaíivas, además 
de su significación política que Ies une á 
un partido y  los co oca entre los indivi­
duos de la comunión política á que están 
afiliados, traen á las Cortes la represen­
tación de los intereses especiales, cuya 
salvaguardia Ies está confiada por sus 
electores.

Por lo demás, iá  qué queda reducido el 
discurso del Sr. Vida?

En estas materias no bastan la? gene­
ralizaciones. A l tratar del Tiwdus vicendi, 
no cabe convencer si no es aduciendo ra­
zonamientos que se sujeten á la lógica 
estrecha de los números y  al rigorismo 
contundente de los datos.

El Sr. Vida atacó al señor Ministro de 
Estado por no haber consultado al Con­
sejo de Estado, y  afirmó que en ql con­
venio con Inglaterra se concede *todo á 
esta nación sin obtener reciprocidad niii- 
guim, sino al contrario, perdiendo de lo 
que por otros proyectos teníamos alcan­
zado.

Y a teniaiDos, en opinión del tír. Vida, 
por el proyecto del Sr. Elduayen. conce­
dido de parte de Inglaterra la ampliación 
de la escala alcohólica desde los 26 á los 
30 grados sin reciprocidad tan onerosa 
com o es el trato de nación más favoreci­
da de nosotros y  de nuestras posesiones 
para Inglaterra y  las suyas.

No son seguras las ventaja? del pro­
yecto, porque, según el Sr. Vida, queda 
virtualmente modificado y  anulado casi, 
por la correspondencia complementaria 
en la que Inglaterra se reserva la facul­
tad de excluir del Tratado á aquellas de 
sus colonias que teniendo derecho para 
ello, solicítenla exclusión.

EÍ Senador ortodoxo duda de que sean 
admitidos cu las costumbres dijilomúticas 
los procedimientos de modificar virtual- 
meute un convenio por medio de una co­
rrespondencia suplementaria; y e n  cuan­
to á la facultad de aplicar A la mitad de 
la escala ilesde el grado 15 al O distin- 
tosderechos que los contratados, entendía 
que perjudica á  nuestros vinos y  favorece 
los caldos fi'ancese.s.

Sinceramente reconocemos en el señor 
Vida gran competencia en estos astintos, 
y  en su discurso de ayer probó que do­
mina la materia; pero'por esto mismo en­
contramos menos vigorosa y  eficaz su 
oración, puesto que no hasta, com o he­
mos dicho ante?, para tratar de puntos 
concretos, como son los diferentes com­
prendidos en el Tratado, al traducirse és­
te en movimiento económico de determi- 
nadcK producto?, sostenerse en la región 
délas ideas generales y  de las vagueda­
des lógicas, de todo punto fuera de deba­
te ya, entre cuantos aplican á la contro­
versia de los asuntos de economía políti­
ca el criterio de la experiencia y  la fór­
mula de las estadísticas.

EnBilbau se ha efectuado una apuesta 
consistente cii diez mil reales, según se noa 
ha asegurado, entre dos jiersonas muy dis­
tinguidas de la buena sociedad de catey illa. 
Parece que dicha apuesta fué en quien de 
los hermosos trances de caballtfflque cada 
uno posee, tirando de un coche cada uno, 
llegaba autos á Balmaseda 

Se nos ha asegurado qne el trayecto que 
inedia eutre estas dos villas es de cinco le­
guas, y  fué recorrido en ÍH minutos por el 
uno y  en 98 por cl otro

un principio que no deben olvidar nunca 
Io8 Gobiernos de España.

LOS TOROS
Función de gala con uniforme.
Cuatro matadores. Ocho toros de distin­

tas ganaderías; es decir, de Muruve, de Sa­
las, de D. Félix Gómez y  de la Cortina.

Hubo uno dcl cuartel de inválidos, que 
fué retirado al corral á petición del pú­
blico.

—Mayormente, debían cumplir con su, 
ohligaeJón los veterinarios.

—¿Por qué?
—Porque dende ayer debieron ver que 

el toro tenia un flemón en la nalga iz­
quierda.

—Eso no es un flemón; es una oditis del 
presbítero Santa Lucía.

—¿Y sale esa cosa por esa parte?
—Y más atrás.

—Chico, esta tarde tó es extraordinario. 
—¿Sí?
—¿Pus no lo estás viendo?
—¿El qué?
—En el tendió 4. al sol.
—Calla, pus es verdá; y  es un cura con tó 

el uniforme de la clase.
—;Cá. hombre, cá! Es la liberta en estao 

de canuto.

—¡Ay! yo no puedo resistir esto cla.se de 
espectáculos. ¡Como soy tan sensible!

—¡Canaria! ¿Por qué ha venido ostez?
—Los hombres deben dt ser .. hombres.
—Es claro: pero yo...
—¿Ustez no es hombre?
—¡Según!
—¡Córcholis!
—Yo le diré á usted: los hombres, á veces, 

tenemos debilidades del organismo. .
— Vamos, es usted organista...
—Ese instrumento, uo es precisamente el 

que yo  toco.
—Pus será el otro; el piJano.
—¡Picaro!
—A que le arrimo á ustez una bofeté que 

lo descuaderno.
—¡.Ay, hijo! que tiene usted un genio, 

quo ni Guzmán el Bueno

—Paso á la señora Tomasa.
—Pus ni que fúera yo la presona distiguía 

de esto tendió.
—Pues ya lo creo que lo es usted: si se la 

ve de todas partes
—¿De veras?
—Por cl volumen
—Quié usté cayarse; má tomao usté por 

la Biblia.
—Todo lo contrario.
—Pus la Biblia es un volúmen.
—Sí. pero en pergamino.
—Vamos, ya entiendo; nn libreen estao 

de Amanto de Teruel.

— -1, señor, en estao de momia.
—¡Pues no está V. poco ilustrada!
—Y con láminas.

—¡A Dios, Pepa!
—¿Se va usté?
—No. mujer: es que 

sola. ¿Y tu mario?
—En la vacuna.
—¿En la vacuna?
—Sí. señora; la dao 

de la ternera.
—¿Directamente?
—Me parece. Aunque él se ha 

por ny conduto.

ma e.vtrañao verte

ahora por injertarse

buscao eso

El Sr. Merelo contestó al Sr. Vida, ex­
trañándose de verle en amigable -• ompa- 
ñia con el Jlarqués de Monistrol. consi­
derando cl proyecto com o esencial y  ex- 
clnsivamento económico.

Con razón observaba este contrasenti­
do el Sr. Merelo, puesto qne el Sr. Vid i 
DO es enemigo de los Tratados y  acepta­
ba el convenio proyectado por el Sr. El­
duayen, uiientras que el Marqués de Mo­
nistrol e.s enem igo de los Tratados, sos­
tiene la doctrina del Sr. Durán y  Bas, 
representa la más intransigente opinión 
catalani ta. y ' rebatía en principio y  en 
detalle cl Convenio proyectado por el 
Ministro de Estado del último Gabinete 
conserv • dor.

Hizo rotar que el Sr. Vida_ no-había 
citado ninguna de las industrias m  las 
regiones perjudicada.?.

Añadió que la facultad de excluir In­
glaterra á sns coloniq?, solamente se re­
fiere á las que tienen autonomía propia, 
es decir. Australia, el Canadá y  el Cabo, 
que no se obligan porque Inglaterra cie­
rre Tratados y  convemos; y  afirmó que la 
facultad de modificar la mitad inferior de 
la escala alcohólica, uo no? perjudi*'®) 
porque Inglaterra, que atiende con cui­
dado á su industria nacional, no hará 
uso de esa facultad que peijndicaría á los 
cerveceros ingleses.

Suenan les clarines y  timbales y  al aóu 
(ie la música hacen el pasco las cuadrillas 
marchando á ta cabeza,' Salvador con trajo 
cafo V oro; Cara de verde y  oro; Mazzaiitini 
de albarlcoque pasado y  oro; y  cl Espartero 
de verde y  oro. La mar de oro y  mucho ver­
de, pero mucho.

—¿Quié usté tomar algo?
- —(jracias; uo tengo cl cuerpo para hor-

—Si uo os hortaliza; si es un prado.....
ameno.

Puestos en su sitio los piqueros, asomojeta 
el primero.

Carpintero, retinto quemao, abierto y  pi­
to de cuerna, comenzó blando 3' se croe, 
resultando un buen tero.

Después de. muchos paseos por el anillo 
sin que hubiera uu alma caritativa quo le 
>arara los pies, se acercó ocho veces á los 
anceros, con voluntad y  codicia, matándo­

les dos potros y  obsequiándoles eon varias 
caídas.

Pulga y  Hegaterín le adornaron las cerca­
nías del morrillo con tres pare?, y  Frascue­
lo. después de brindar al Sr. de Cachavera 
—^noselcs olvide á ustedes que presidia el 
Sr. Cflcáacera—desplegó la muleta en las 
narices de res; la pas(3 bástente hien y  citó 
á recibir, no acudieudo la ñera.

La forma de citar para la suerte suprema 
del torco, fué superior; pero si demostró da- 
seos de agradar, también puso do mauifies- 
to el diestro que no sabia <5 no quiso conocer 
las cohdicioncs dcl toro que tenía delante.

En los pases debió comprender que el toro 
estaba aplomao y  que se quedaba, y  con las 
roses que catán en estos condiciones no es 
posible consumar la suerte de recibir.

Loque ejecutó después es lo que debió 
hacer desde cl ' "

cualqu¡errarte:slgueBarbiconme^opM ..
tirado, y  termina Tomás con media., tos­
tada. . .

¡Bien por los chicos! ¿quieren ustedes 
guardarme el patrón para que no se me 
olvide? ,

Mazzantiiii (Luis) lo pasó menos mal que 
otras voces, y  se tiró en corto y  con deseM 
de matar, saliendo por los costillares de la 
res—vamos, sin entrar dentro de ella—para 
un buen pinchazo a volapié y  una magnifica 
estocada en la misma suerte.

¡ülé! por los ex-ferrucarrileros.

M ontenegro, retinto albardao, negro de 
temos; bragado y  careto.

A los piqueros se arrimó cineo veces para 
matar una delantera de simón.

De como se banderilleó este toro, no quie­
ro acordarme, ni decirlo, ni verlo otra vez; 
pero Señor, ¡qué pésimamente!

La brega del Espartero hace que el públi­
co esté temblando siempre; el chico es re- 
reno j'tiene vista; condiciones que, ya he 
dicho en otra ocasión, son de mucha impor­
tancia en los matadores de toros, de es­
tar siempre cogido, será muy bonito y  ten­
drá mucho mérito para algunos: peto a mí 
me revienta.

¿He dicho algo?
Los pases que dió fueron de castigo, io 

cual no es exteaño, porque los da en la mis­
ma cabeza: los dos de pecho, superiores.

Las tres veces que entró á matar lo hizo 
en corto y  á volapié, hiriendo con desgra­
cia.

Este diestro no vacía los toros; asi es que 
sale siempre hecho un lio, por la cara y  
trompicaim.

Citó para dar un pase de pecho, y  no va­
ció la res, siendo cogido y  arrojado al suelo, 
sin que por fortuna resultara cou lesión, bln 
embargo, el varetazo en el pecho le dolerá 
unos dias.

«» *
Baratero', negro de capa, blanco de co- 

j ’ untiiras, escurrió de carnes, bien coloca­
das las armas, y  con una rozadura en el 
rabo.

Con nueve lancetazos en un agujero quo 
le hicieron de primera intención en la pale­
tilla, dejándole cl palo clavado dos veces, 
pasó á bamierlllas.

Rcgaterin cuarteó uu par de género cur­
si, repitiendo con otro bueno al sesgo, y  
Pulga otro en esta última suerte, bueno 
también.

.Salvador encontró á la fiera casi en las 
puertas del sepulera, gracias á los picado­
res; así es, que le dió cinco ó seis pases pa­
ra un pinchazo bueno, y  un volapié en los 
tablas, entrando á matar con ganas de con­
sumar la suerte en un toro que nada hacía 
por el m_atador.

•
*  •

Matadero, cárdeno, brngao, con la cuer­
na derecha como una escoba.

Mató dos jacos; estampó tres veces en la 
arcDR a los picadores, y  aguantó diez va­
ras.

Mogino se fué andando hasta la cara, 
cuadró y  dejó un par, de los do entusiasmo. 
Currinche cuarteó otro superior, y  repitió 
Mogino con otro par magnifico.

Palmas, muchas palmas, cl delirio.
Muchos pases dio Cara, regulares, dos 

)iiichaz08 sin entrar en el terreno, y  una 
)aja, por liacor uu extraño el toro al tirarse.

El diestro arrojó al suelo la espada y  se 
tiró de la oreja derecha... pero no se la 
arranc/5.

Pantomima, s© llama esta figura.
Pudo pasarse sin herir.

i4 l'jarroho. retinto, con quevedos ahuma­
dos y  poca cuerna.

Un buey, que fué condenado á ser el San 
Lorenzo de la tardo.

Sufrió con resignación relativa tres pares, 
dos cuteros y  dos medios con truenos y  lu­
ces de colores.

Mazzantini lo pasó bastante regular, y  le 
largó una estocada en lo alto, tirándose á 
á matar con fe.

Muy hien, Sr. D. Luis.

Ultimo—ignoro cómo se llamaba—de Ben- 
jumca, según me aseguraron.

Era negro, alto y  abundante de cuerna; 
usaba calzoncillos

Comenzii-hlsndo, y  cuando empezaba á 
tomar gusto á las varas, ordenó cambiar la 
suerte el Sr. Cachavera.

Grita fenomenal; parece que todavía es­
toy oyendo los insultos é improperios que 
le valió el precipitarse.

De mala manera le pincharon seis veces 
y  npngó dos vidas de caballo.

Los chicos le colocaron dos pares y  rae- 
D. • malos, eon acompañamiento do grite­
ría

El 'Espartero, con el mismo coro, .le dió 
unos cuantos pasea malos, y  una baja, y 
otra baja.v so llenó el anillo de comparse- 
ria, demostración palpable de que los 
guardias de Orden público van á la plaza 
para adorno.

La corrida mediana, por las reses y  por 
los lidiadores, excepción hecha de Mogino 
y  Currinche en palos, y  de tíalvador y  Maz­
zantini.

El Espartero, dos pases de pecho y  nada 
más. El el espada de los sobresaltos.

Los picadores, echos unos fratricidas.
Pero ¡qué malos! ¡¡qué rcmolos!!! ¡¡¡qué 

reiemalos!/!
Brasas

volapié. La mcd
irimer momento: tirarse a 
a estocada en esta suerte 

ÁTé'Yücna, no sólo por lo bien señalada, s i­
no por la manera de entrar y  salir de ella.

El pinchazo que siguió, también fué bue­
no: pero la estocada en las tablas dejó bas­
tante que desear.

LA BOLSA

El Diario de Huesea desmiente los rumo- 
res Que por allí hau circularto de liarxn'se 
levantado en armas una partida de 10 hom­
bres en aquella provincia.

1 .0 9  t o r o s

El(íommgose celebró en Vitoria una cq - 1 
trida de toros nada escasa en sustos y  peri- |

^ Se corrían toros de la acreditada ganade- : 
ría navarra déla Sra. Viuda.de Zalduendo i 
que por cierto dejaron muy alto el pabellón

.. - ...............  ............ de la casa, pues áemoEíraroji excelente sau-
tica? que vosotros croéis que saüsfarl i g rey  m u y  buenas condiciones, 
vuestro (tesen v  vn eren nne no. i i -̂ 1 pegundo bicho, al liBcer un quite en

una calda á un picador el primer espada, le 
alcanzó propinándole un puntazo en la par­
te posterior de su Individuo.

Al abrir la puerto del chiquero para la sa-

licmos hecho una 
de ayer eu el Se-

viipstro deseo y  yo creo que no. | i
8i queréis, pues, de buena fe el progrll 

pacífico que se ha iniciado, y  con el conc ' 
so de las Cortes continuará sin interrupcii 
porque por parte del Gobierno re ha de '

Más que otra cosa, 
crónica de ia sesión 
nado.

Por boy  no es otra nuestraacütud, an­
te los debates de cuestión tan impor­
tante.

Pero ya  que hemos dicho franca y  des- 
enibozadamente lo que creemos del dis­
curso del Sr. ■\’ ida. uo terminaremos sin 
dar una prueba de nuestra imparcialidad 
recogiendo el argumento del Sr. Merelo 
referente á los cerveceros ingleses.

- ¡Ah! ¿Conque es cjerto qué Inglaterra 
mira por su industria antes que por la li­
bertad de comercio?

Celebramos mucho que un miembro de 
la Comisión haya declarado tan noble y 
leaiméate esta verdad, en cuyo fondo late

Cabrito, negro con bragas, gacho. El toro 
áaljiemón ó de la CWÚw. Fué retirado al 
corral después de pincharle dos veces la 
piel, sustituyéndole 

5oíííar(o; negro con liste, enjuto de car­
nes y  más corredor que cesante en busca de 
credencial. ,

De los lances de capa que le dió Cara, só­
lo fué bueno uua verónica y ia de farol, ha­
ciéndose un Uo en la navarra, y  buscando 
refugio á sus pecados en el callejón.

Cinco varas tomó, midiendo el suelo dos 
veces Caro y  una Chuchi.

Currinche y  Mogino. después de pasarse 
por la cara dambos, colgaron el primero un 
por eu el lomo y  otro caído, y  el segundo 
cuarteó un gran par que le valió palmas y  
el ¡viva Córdoba! que parece es la divisa de 
los sietemesinos.

Cara-ancha, si no hizo grandes cosas al 
pasar de muleta, no puede decirse tampoco 
quo estuvo mal: hiriendo ya es otra cosa, 
dió uu pinchazo en la paletilla, citando áre- 
cibir y  saliéndose del terreno y  sufriendo 
un acosóu al liar por segunda vez para una 
estocada baja v  con tendencias; siguió una 
corta al biés v'otra en la parte ceutraria 

E! diestro escuchó palmas de... los ami­
gos, albaceas y  testamentarios del toro.

I . * ’ *
Cascabel, coloreo, con b r ^ c r o  pequeño 

él. cuatreño él, y  cornicortite el. '
I Comenzó con extraños; pero se arrimó 
. después con coraje á les de aúpa, que le 

agujerearon los bajos siete veces, sufriendo 
en la pelea tres descansos y  la pérdida de 
tres peanas. _  , „

1 Y  re presenten en la arena Tomas Maz­
zantini y  Barbi. con los palos réspetice.

Comienza la faena el primero con un par 
que coloca en... el suelo, repite con otro... eu

BOLS.A DE PARIS
(Telegramas de los Sr -s. Thurneyssen. can 
Broek, et C.‘ , expedido á las3 ‘03 de la 

farde.)
i  p or  100 exterior 80‘ 8fi 
3 p or  lOOfrancés. 83*17 
S p o r  100 ita liano OOO'OO 
i  p or  100 t u r c o ..  15*01
E g ip c i o ..................... 312*50
O tom ano.................. 000*00

N ortes ......................
P anam á................

S28‘ 75
445*00

E io tin to ..................  000*00
F . e . portugueses. 
S p o r lO O p o rtu g .. 
N u e v o c u b e n o .. . .

000*00
00*00

000*06

Bolsín
Contado, 00*00.
Fin de mes, 75*00. 
Dinero.
Barcelona:
Interior. 59*81. 
Exterior, 60*40.

ENTBE B J S T I D O I S

Han llegado las liquidaciones y  nada ha 
acontecido que digno sea de mencionarse. 
Cada uno ha saldado su cueuta en la forma 
mejor que ha podido, y  todos hau quedado 
conformes con su buena ó mala estrella. Los 
bajistas, sin embargo, esperan mejor oca­
sión para desquitarse de las pérdidas que 
han sufrido.

Con metivo de esas liquidaciones y  el co­
bro del cujión de 1.* de Julio, las operacio­
nes han estado ayer bastante flojas,habien­
do tenido una ligera pérdida la Deuda del
4 por 100 interior.

Esta renta que abrió a 59*40, varió entre 
30 y  35, quedando a este último precio en 
operaciones al contado. En las operaciones 
áplozo, fin dcl corriente, á voluntad, á 59'85 
y  80 con prima de 50 céntimos.

El i por 100 exterior cierra á 59*95, coti­
zándose en títulos pequeños á ,''9*90.

El 4 por loo amortisable á 75*85 y  90.
Los billetes hipotecarios de la isla de Cu­

ba han fluctuado de 91 ‘45, 50 y  65.
El tres por 100 de Cnba y  uno de amorti­

zación de 32*60 á 75 y  70.
Las anualidades á 34'75.
Las carpetas provisionales de billetes hi­

potecarios de la isla de Cuba cerraron á 
84‘75, observándose en esta renta la misma 
quietud que en los días anteriores

Las obligaciones del Banco Hipotecario al
5 por 100 á 99 por 100. j-las cédula? de igual 
renta á 97‘35.

I,as acciones del Banco de España quedan 
á 349*50.
. En el extranjero continúan nuestros valo­
res con alguna firmeza, según puede com • 
probarse con loa siguientes telegramas:

BOLSA DE LONDRES
(TelegramadelosSres.A.Biedermann.etC; 

expedido á las 12'4l de la tarde.)
Consolidado in g lé s , 101*08.
4 p or  100 exterior, 59>03.
8 por 100 p ortu g u és, 49*56.

T E A T R O  F E L IP E

LA GRAN VIA

El estreno de esta revista cómico-líriea 
callejera fué un exitoso.

El libro está escrito sin más pretensiones 
quo las de hacer reir 'al público, y  ¡vive 
Dios! que lo consigue su autor, el Sr. Pérez, 
con chistes cultos y  de buen gusto, algunos 
de primer orden.

Se suceden las escenas y  los cuadros sin 
violencia para la atención del espectador.

El primer cuadro es la exposición de las 
callea de Madrid. luciendo las coristas pre­
ciosos trajes alusivos á las que cada una re­
presenta.

Después del coro de introducción, que es 
precioso y  que el público hizo repetir, s® 
ireseiita en escena el actor que representa 
a calle del Caballero de Gracia.

El wals que canta, acompañado por el co­
ro, es magnífico, de primer orden, original. 
DO sólo en su melodía y  en el desarrollo de 
esta sino en la instrumentación, llena de 
detalles armónicos.

Prodqjo un verdadero entusiasmo, y  se 
repitió tambiéu.

6n cl seguudocuadro, hay dos piezas mu­
sicales preciosísimas. Uu tango originalisl- 
mo que canta magistralmcnte la Srta Pas­
tor, y  un fercefo/otam uy gracioso, inter- 
irctado por los Sres. EuJz y  Mesejo (padre 6 
lijo.)

También fueron repetidas estas piezas, 
quedando el público con deseos de oírlas 
por tercera vez-

En este cuadro, es de gran efecto la ra­
tonera, y  sobra la escena de las luces.

El tercero, figura la Puerta del Sol, deco­
ración muy bien hecha y  de grau propie­
dad y  que fué saludada con aplausos.

En las escenas de este cuadro, hay varios 
cliistes que celebró grandemente el público.

La señorita que figura la fuente, debía dar 
otra entonación á los versos que dice, para 
que no pareciese el convidado de piedra.

El coro de marineros, muy bonito, fué 
también muy aplaudido- Si las coristas no 
estuvieran tiin ajiiñadas, resultaría más bo­
nito y  airosa la acción.

Para el cuadro siguiente, preparatorio del 
final, lia pintado el'rir. Busatu un precioso 
telóu que figura la entrada del Elíseo Ma­
drileño, con un efecto de luz solar maravi­
lloso.

F-1 schotis coreado que canta la señorita 
Pastor, fué también repetido, y  termina la 
obra con la magnífica decoración de la grau 
via, que fué cxtraordinariamento aplau­
dida.

Al finalizar, fueron llamados varias veces 
al palco escénico y  aclamados por el nume­
roso público que llenaba el teatro los auto­
res y  actores; pero solo se presentaron los 
autores con la señorita Pastor.

El libro es original del Sr. Pérez, la músi­
ca de los maestros Sres. Chueca y  Y'alverde 
y  las decoraciones del Sr. Busato.

La obra está puesta eu escena con verda­
dero lujo, y  vivirá en el cartel toda la tem­
porada

Desde hoy se hará dos veces cada noehe.
En la representación se distinguieron.....

todos, actores, cantantes, coros, orquesta, 
hasta los maquinistas; pero especialmente la 
Srta Pastor, que es un encanto cómo dice 
su parte, y  los Sres Ruíz y  Afese/os.

La gran via, ha abierto una gran via des­
de los bolsillos del público á loa despachos 
del teatro Felipe.

¡Y poco gusto que les dará á los autores y 
á la empresa!

¡¡Digo!!
»• •

Con una gran concurrencia se verificó 
anoche en el teatro de los Jardines del Buen 
Retiro la preciosa opera de Donizzetti, Fa­
vorita.

Por indisposición repentina del Sr. Conti, 
que cantora hoy, se encargó de la parte de 
Fernando, el Sr. Carrión.

Todos los artistas fueron muy aplaudidos 
y  llamados á escena al final de los actos.

La 8ra. Fontana—debutante—tiene una 
hermosa voz, figura elegante, y  canta con 
bastante discreción.

El Sr. Boezo interpretó el Rey Alfonso 
muy bien, cantando su parte con exquisito 
gusto y  colorido.

Los coros bien, y  la orquesta perfecta­
mente

Dirigió el maestro Sr. Camaló.
«  «»

El teatrode LsisMaraciUas continúa vién­
dose muy favorecido por el público del po­
puloso barrio en que se halla enclavado.

««  9
La empresa del Circo H ij^rom o de Vera­

no. tiene en ajuste á varios artistas muy 
aplaudidos en los circos de París y  Londres, 
para introducir cuantos novedades pueda en 
el espectáculo, correspondiendo de este mo­
do al constante favor que el público la dis­
pensa.

«
^ *

Según noticias, parece que no cuaja lo de 
la formación de una compañía de ópera ita­
liana para cl teatro de la Alhambra.

Felipe

S.ANTO DE H OY

San Trifón y  compañeros mártires.
Sol: sale á las 4*31 y  se pone á las 7*37 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
tas Salesas (pasco de Santa Bugracia.) don­
de continúa la novena del Corazón de Jesús 
predicando el P. Fita; por tarte habra com­
pleta?.

E S P E C T Á C U L O S  PÁ R Á  HOY
.Tardin del Buen Retiro.—0.—F. 13.— 

T. par.—í.aF(jf*or?fa.
FeUpe.—8 3i4.—  La gran via.—Máquina 

Singer.—Los pantalones.—La gran tía.
R ecoletos.-8  3 [4 .-L fl ?ín del m undo.- 

Una Muñeca.— Magia blanec.. — La eole 
giala.

M araviltos.-8  3 i4 .-p r ? im o  
Teatro de Maravillas.—Tarjetas al mmuio. 
— Ya somos tres. _̂____________

M A D R ID
TIPOORAFÍA J>B ALFREDO ALONSO 

Calle ie lS o H la io ,n im , 8 .

Ayuntamiento de Madrid
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SE R V IC IO S
DE LA.

C o m p a ñ í a  T r a s a t lá n t i c a  de B a r c e l o n a  

V á P O R S Í -C O :^ R E O s  Á  i ’ V í í 'Í O -U I C O  y  h .^ b ^ n a
CON ESCALAS T KXTÊ •S1(5S Á

LAS PALMAS, pierios »e las AMÍLAS, IRACnOL Y PACIFICO
SALICAS TRIMENSUALES CE

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada mes; para Palmas, Puerto-Rico, 
y  Habana.

Santander, el 20, y  Corufia, el 21; para Puerto-Rico Habana y  Veracruz.
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y  Cádiz, el 30: para Puerto-Rico, con extensión á Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para Ilaliana. con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, así como 
á La Guaira, Puerto-Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y  puertos del Pacifico, hacia 
Norte y  Sud del Istmo.

VI& J£ D £L aSES ^ JUI9IO DE 1386
El 10, de Cádiz ei vapor

A N T O N I O  L O P E Z
Ei 20, de Santander, el vaporS

HABANA
Bi 90, áe Cádiz, el vapor

CATALUÑA
VAPORES-CORREOS .Á .\1\X1L\

CON ESCALAS EN

P d R T - S M D ,  K m  Y  S IY G A P O O R E . Y S E IIV IC II) K I I O -I L O  Y  C E B É
S A L I D A S  U E N S U A L B S  D 8

Liverpool, 15; Ooruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23; Cartagena. 25; Valencia, 26, y  Barce­
na, 1. fijamente de cada mes.lona 
El vapor

ISLA DE MINDANAO
saldrá de Barcelona el 1,* de ju lio  próximo.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pa.saJeros, 
ó quienes la Compañía da alojamiento m uy cómodo y  trato m uy esmerado, como acre­
ditado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por cania- 
rotos de lujo, llcb ^ a  por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios espe­
ciales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

I,a Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
Para más informes en
Barcelona.—  La compañía Trasailántica y  Srs. Ripol Compañía, plaza de Palacio.
Cádle.—  Delegación <le la Compañía Traraüántiea.
Madrid.—  D. Julián Moreno, AJcalá.
Liverpool.— Sres. Larriuaga y  0 .‘
Santander.—Angel B. Pérez yG .*
Corufia.—  D. E. da Guarda.
Vlgo.—  Ü. R. Carreras Iragorri.
Cartagena.— Büsch hermanos.
V alencia.— D arty C.*
M aalia .—Sr. Adiainistrador General de la Compañía General de Tabae'os.

LA  N E W -Y O R K
fflftíiSlA DE SEG1 C8 80BRS U  m . PÜLDADA EL ÍÍO IBft

SISTEMA PÜBAMERTE MÜTBO Á PIUMAS Y COHTBATOb FIJOS 
Esta importante Compañía es la iln lca en E.spaña qtte no tiene aeeionisías y  la 

tola  cuyes Fondos de Garaníia iwrteuecen inle'jros i  sus asegurados. Ademas 
reparte exclusiramente entro los mismos los beneficios todos los años.

Fondo de CúTflntta un 1.’ de Enero del886. . . . pesetas 346.524 345
Ingresos realizados en el año an terior....................  ” 83.547.977
Beneficios distribuidos en el m is m o .......................  »

Capital asegurado en 1885: 365 mUlones de pesetas 
DBSDS BU FUNDACIÓN I.LBVA PAOAD03

Por contratos vencidos................................  pesetas
Beneficios distribuidos.........................................  »

Total de pólizas vgicntes...............................  “
SEGUROS

Para caso de vida y  muerte, dotes, capitales para viudas y  para menorM. 
Pólizas para garantir débitos, préstamos y  operaciones comerciales. Rentas vltau 
ciafl, pensiones y  seguros sobre dos personas asociadas.

SUCURSAL EN ESPAtíA AUTORIZADA POR REAL ORDEN 
M adiid—12, A lialA , 12—M adrid 

A G EN CIAS EN  TOU AS LAS PROVINCIAS 
D i a E C T O B  D H  L A  8 U C U 1 1 B A L  E N  E S P a E a

D W I G H T  T .  R E E D
jEescereíorto de la Embajada, Cónsul general y  Encargado de Negocios de los 

Estados Unidos en Madrid. (P .F . 4)

8.764.999

288.008 0T2 
143.558 129 

1.ÍM5.H6.3.098

L A  N A T I O N A
C X ) M F . \ > : i A  O ' -  S í u G U R O S S í i B í l B T L A  V I D A

A N T IG U A M E N T E  C O M P A Ñ IA  R E A L  

Autorizada por órdenes d ex3  Mayo de i8 3 o , s o  de A gosto  iS lS y  d (  A gosto 1841
Rué de Grammoni, 13. et-rue du quatre-Septembre. 18, á París

G A B a T U :  D f t S t í t Y l O S  C l A R E M l  Y  S E IS  S IL L O Y K S  DE F B A V IO S
CONLBJO D E  A D M IN ISTR A C IO N

PRESroENTE DEL CONSEJO:
El Sr. Conde PILLET-W ILL, Regente del Banco de íTancia 

ADMINISTRADORES:
S3. M A LLST (Enrique), de la Casa Ma- SS. CLAUSSE (Gustavo), Propietario:

llet H"s y  Cía. Baii mero;
HOTTINGUER (el Barón), Banque­

ro, Regente del Banco líe Francia;
ANDBÉ (A LFRE D O ), Banquero, Re- 

gentedel Banco de Francia;
DEAVARU (A.), antiguo Regente 

del Banco de Francia;
ROTHSCHILD (el Barón Gustavo 

de) Banquoro;
LUT8CHER ( A n d r é s ) , antiguo Ban-

DEMACHY, Banquero, Regente del 
Banco de Francia;

ARCHDEa CON (Edmundo-A lejan­
dro'.antiguo Agente de cambios: 

DENORMANDIE. Senador: 
BODRCERET (Ant,). propietario; 
DE VILLERS. Regente del Banco 

de Francia:
AKERM ANN, Regente de.lBancode 

Francia;
D AVILLIER (Mauricio). Banquero.

■

quero:
CRNSORBS:

SS. D ‘H AUSSOKviLr.E (i'l Conde):
VEBNriS (Teodoro, 1 «lela Casa Vernes y  C'», Banquero;
COUDERC DF SAINT-CHAMANT, antiguo Tesorero Pagador general

DTltKCTOR:
Sr. L HOPITAL (Jokje). antiguo Conscjerode Estado.

.surdirkctor:
Sr. DE VILLE (H.)

D Í R t O G I í 'N  G L ^ 'H íL á L  h N  g N p .^ Ñ á ,  A L 04L A .  39. M .^ D H ÍD

DILIGENCIAS Á  PANTICOSA
L<>s *. lig jas ds Fo< t s G.iaii¿ri iC  trco,> «Eslrtllit y iP rí co ' t st H u r« f  <odid; C 'n 

nombre de *11 SD*ne Fraocei' i
P so'Oi y JtEtiíj p .-m o>.res, J rg  rse í 1 s fdmlni tradcn'S'ign e t  s:

W A ' RII'.D Ji li n Mortr o, AlcsD, 35.
ZAR.VGOZA: F. nJj dtl Utire-so.
HUEsC.A: Fonda de E»:a*ir.

U L r R A K A S I H O S
DE

Francisco Váz(^iiez
Fuencarrul, 6 0 , frente A la de Colón

Unica casa expendedora de las y a  cele­
bres Josefltas, por su excesiva finura para 
toda clase de guisos.

Aceites Bltraddos de T,aguiia y  Valencia.
Chocolates, tés y  cafés, preparados por la 

casa.
Azúcares, m m tecas finísimas, quesos de 

todas clases
Vinos y  licores nacionales y  extranjeros, 

primeras marcas.
Cousorvas alitneutlcias, y  todo lo con­

cerniente al ramo do uitrariiariuos.

Cal dad ; a'ai)tida,—Precios económicos,

(P. F. 3 )

D IC C IO Y iB IO  B IO G R A F IC O
GEOfllíAFlCO, ESTADISTICO Y !-E lA LENCLA ESPtSOL'

PO*

ENRIQUE JABAMILLO Y HEQUENA 

KN COLABORACIÓN 

de repuiado» y d¿'síín</Ktdo8 escritores

Ksta notable obra, eii la cual se com ­
prenden las biografías de los hombres que 
se distinguen ó se han distinguido en 
cualquiera de It» ramos del hum ano sa­
ber, la  G eografía universal, la Estadística 
(le la  m ayor parte del m undo y  el Dic­
cionario de la lengua española aju.stado 
á la última innovación h ed ía  por la A ca ­
dem ia, está publicándose en cuadernos 
de ocho grandes pitgiuas eu folio , que 
contiene abundantísima lectura.

E l precio de cada uno es el de 25 eéu- 
im os de peseta en M adnd, 30 en provin­
cias y  35 eu Ultramar y  Extranjero.

Se reparten de tres á cuatro cuader­
nos al mes.

Se suscribe en M adrid en la Admini.?-
tración del «D iccionario» y  del periódico 
sem anal, de intereses generales, E l  Oré 
dito Público, Lope de V ega , 46 y  48, bajo 
derecha.

BOLSA DE MADRID.— COTIZACIÓN OFICIAL DEL DÍA 2 DE JULIO DE 1886

FONDOS PUBLICOS

4  p or  100 in terior......................................................
En  itIvlM Rt.7<wR<w.

4 p or  100 e i t e r io r ....................................................
E n lUuioe p tjtu ñ o t. 

4 por lOOAmorlizabia..................................
£ n  lílu let pt^uefíot.

Bill. Bip‘. lal» de Cube................................
Ulig. del Tes. Aduonas de Cute.................
Deuda de Cube, 3*n eouel y 1*|. de amort...

£ti rííMl««7*'2VfHee. 
Deuda de Cuba, 8*[, enuely a*nd® amort..,
.4unil de Cuín............................................

rValOr nom inal eorrU nli.J ................................
Bill. Tes. de i’uerto-K.. al 6 amort..........
Keuta pcr}>. el U [lur loueit........................
Deuda amort. al Z p-jr 100 ext....................
Cairel. Z1 Agosto de IbSZ, de bOU pía. al iTl-
Idem S Marru de l.'oó..............................
Idea I.* Julio de IbMI..............................

ObrMpCib., I.* Julio (Je 1S5S, de bOO pta.id. 
Osuda del personal.....................................
6.?xtea pert. da legoa conrertibles...............
Sisas del Ay. d» Madrid, U-v~l. anual........
Oblig. Munie. de ítüO peáetes......................
Idem Empr. Erlanger..............................
Banco Uipotccario.—Oblie. ít";. anual........
Mem id. Crii. el anual..........
Idem id. l.'eii. ai O"!, anual..........

(LTIMO
Psr.cic

81.
Sa.TU

34.7

-eu

ACCIONES

ACCIONES

d e  E sp a la .
territoria l de 1 apaña, 
español d a  Barcelona.
de C aelilla ......................................
lii»p.n:n l. vnuetea a cc io n e s ).. .  
a gríco la  de KepaLa....................
Scn era l de M adrid ......................

¡  S egoris , <n. ] al 300 uumin.) 
Idem  id . a l p<<riáor i,ii. 1 al 131 ). . . .
c r é d ito  m obiliario eapañul....................
Canal de C a s tilla ......................................
C an sü ta ciín  del 1 b r o .............................
San Juan d e  A lcaráz ................................
1 Bpsi '-U .— S e g u r o e ................................
U uii'n .— ¡íe g u ro e   ................................
U n i'i , y  E tL ii e e j ia to l ..— S e g u r o s ..
A urora de L é p a la ....................................
A lum brado y  ca le fa c c ifc  por g a s . . . .  
Crédito m ercantil d e  Larcslona . . .  .
C rédito com ercis l......................................
C a r b o s e ii  loe la lilrg ica  e s j* ? .e la ____

u o « 
-A  S

500(40 
600.80 
475 85 
500 50 

2600)58 
260 . .  
600 25 
ObO'CS 
500' 
475 

1000 
roo 70 
500 . .  
mo'io 
260 25 
200  . .  
iOO . .

íóUi> 
600 . .

SsV.úO

('e m p a tia  general de TraDvics...........
T ranrls  de Est-tcinn:; y  'I c r -a 'U n .. .
Neveras d e  (¡usiiarram a.........................
Kr.m-nie del p.uerto d e  Pa^ijes...........
Cet dan» genera! du crédito ..................
V eg.i de l .e b r ija ........................................
J '«n i.,r- de Puentes..................................
¡ . • - T  n r í( '-s f" 'o a n s .............
I'r  ■ s e r ie ) .....................
- . c f r J ’  l gs'tiecal de « b r a s  püblicaa.
Tabacos r iiip in aa .............................
Terreno’  d .. Ñipe (C u b r./    .
r'o.-;e.i-\d II a ' 'i ( e i i 'r  .le  K leetririd i.1 . 

rvr.—T—o
*  Kintari ler ; l [  ci- iii-ih ! .

'J .iii'u . .1 LUrego”  y  4 l.. o i i e ............
i  Jcrer y  C o-ü j i ; ¡ , .,:.,|«t,ia'i.

Norte da K r a B a ........................................
l i .d e ia  i  B ilb a o ........................................
l .é r id a i  R e u t y  T arr.igooa ..................
Idem n n e v u  acciones, 47.200..............
c iu  U 1 Rer.l á  B ada jo»......................
Norte dr '•>' ’ .r.t........................
I l.r !o'*.i I; ' ¡  j l e g e ......................
('nuifii* I 8 V'alencin V 'l'airagoDA. . .

c 1  ' t r. Tápt.'! y  IJ -lm ei..................
( .r  e.-iiiSulHr...............
, - .... .n.<-I® . - . 7 - ó u .........................

. . ; • .1-' ( ab'.toanca..........
.- .,1 i-iW' 1-. j e  r . . l > n ..............
- ..nditli . o (........................

A A T . i r ' 't i i l i r ia  j  l.e i 'i i .........................
.l i .ü i  a ''* r c r e ’  y l 'o -tu g a l................

C uincu a V a le n c ia y  T e ru e l................
ZoVra á N uelva , 28.000...........................

X4
s«> ít

2M
r«:'l 40

»n<
50Ü
25(1
500
r-ofl
500
500
500 10
500 ao
biKI 50
6on

475
475
475 . ,
475
475
r - ’O
Í73
475
475
EOO
475 ..
476 ..
475
6U0
475

r-iO
rJMi
.'.‘«I
.'Jlli
50C
50» 25

u.riHo
pasuio OBUGACIONES

OLLIGACICNES

Banco popiular e sp a lo l de B arce lon a .. 
B .d eC aa tilla . — B illeteah ip . al 8„i‘  a ..
Banco a g r ico la d a  h « .a ñ a .........................
Banco de S cg> ria , a f5 „ j ’ .........................
C rédito m obiliario  español......................
.tium br. y  cal. p crg a e . “ (Comp.* mad.)
I a i em baular ó.ip^iecariaB )..................
C rédito c o n (» r .c * lit » i  260 a 25.000 pta.. 
(  in co  villae.—C'.‘  navarro-aragonesa...
Carbonera m ela iórg ica  e rp a lo la .........
C om p a lía  general de tranvías, 3 , ¡* . . .  
Tranvía d e  I.et. J  a e r e ,  d e  M adrid .. 
Pantano da T u e n te s .-H ip . al 8 ,\*a.. 
T . d e  K ip e  (S u b a n .142 0 ,0 0 0 .-T | . a  ..

r a-i ̂A

600
500
500
500
2;-’7
475
600

4'Í6
500
125
500
600
B60

FSRBO c a r b il s b :
L angreo n .*  l á 4 .8 0 0 ...................................
M .clrid A y  A licante u.“ 1 4 . . .
1. i;iT .e ;‘4 . - 8 , F  anual..................................
Id72C3lia„l*a-ai’ an  14MO00á 15220:10...
S .‘ áJerez’y C » d ii ,a m t .e n  3 7 a ñ o a in o ).. .
1(1. am ort.’en 55 iitos  'n u ev aem im ón .).. .
Norte d e  Kapaña ■.! . ‘ s e r ie )   .......
Id . id . 2 .*  id .; ...................................................
Id . id . n . ‘  1 * 6 0 -0 0 0 (3 .* id ).a I3 ‘ | .a . . . .
Id . n.‘  1 4  60.(*00 4 .*  Cid.).............................
Norte especiales, de Z a rg .' á pam ptina 

y  A lia íu a y  d eZ a rg .'iU n ree loB a ...........
Norte d e  p noridad ...................................... -  •
Id .2 0 .S »0 a i8 * j., l . ‘ h ip .aobra ¡a lin ea  de

S e g o v ia  á Medina d sl Cam po.................
Córdoba 4  S ev iile ............................................
Zaragnea S ! 'a m p lon a .................................... ¡
■ju.leia é  B ilb i ’  '1 . ' aerie) 5*1.....................  l o j
T u d e la é l ’ ilb  '2 .* id ...................................  475j
T .éridaá Keua y  T a iru gon a ......................... 475|
C ..H « il  4  Badajoz b ip . 5*i, aenal  475|
(«este da Eep:.ña...............................................  476;
Palencia 4 1'c.nferrada...................................  476
Cúrdobii A l l í l a g . » ........................................... 47.5^
Aimauva i  V a !', y  T arra^ ’ a i ,i i ip . '. '. . .  176,
Gran central peuinaular...............................  :7v
>leUina 'íc l  Cam po á  Salam anca........................
Ferro carriles ai. I d o ce ? .......................  • •
Asturias, (ii'.ICia y  León, «n  ¡i¡i.id . .
Asturi is) l la l ír . i  y  ¡  e  .:i. 2 . ' b^u  :
Idem id . t.1. Gu.uoi) al 3 '[ .  ,3 .' b i p , . .

475
475 
2S5
476 
476 
47-5 
575 
476 
175 
475 
Odni 
47.-.

47;.
6ti0.

Madrid 4  C4cerea y  Fort, ib ip .) 3”; .  a ____
C n e n c a á V a l. 'v T e r ,27.7203 * i,in t . a____
Z a fra 4 H u el.'!liip . al p . 56.000 a l 3 7 ,a ____

500
500
500

PLAZAS

liabaaa.......................
P u e r lo R ie o ................
U auila..........................
Londres 4 90  d jf. . . 
t.ondrea, 4 8  d f v . . . 
I-aria, 4  8  d jT , • . . 
Burdeos, 4  8 d ;T . . . 
M arsella, 4 8 d fv . .  . 
L isboa, 4 9 d 'T . . . , 
H am burgo, i  8  d [v. 
Géuova 4 8 d ¡v , .  . .

S tochulm o...................
B ergen .........................
A s le su sd .....................
Eristiauteand.. . .

CAnaiw»

Dinero». 46.80 
> 46.60 p .

yin nco». 4.91.7 p .

POS P sasT as
. . de Corefio

G V M i S  Y G R L G I I O ^ G S  D E  H IE R R O
Calle Espos y  Mina, 5.—Madrid

La casa más acreditada, más surtida y 
que vende más b a r a t o . Hay muebles (fe 
hierro para jardín.

SB HACEN EXPBDICIOMES A PROVINCIAS

fP. F. 7)

V
SECRETOS

CACOiSüTLA ME
MALES

ENFERMEDADES DE MUJERES Y  NIÑOS 

Horas de consulta, de 12 ¿  4 
FíSí'ía á domicilio 

Den llutiD, 22, priDtipi! iiqiiierdt (Birrie de Argüd».)

(P. F. 1.)

J O S É  R O M E R O
SASTRE

24, CABALLERO DE G R A C IA , 24 
( f r e n t e  á  l a  d e l  c l a v e l )

En este Estahlecimienta se lia recibido 
un grande y  variado surtido de telas ingle­
sas. francesas y  del país, para la confec­
ción de trajes para caballeros. También es 
confeccionan uniformes para militares, y  li­
breas y  trajes de amazonas.

Precios más ventajosos que ninguna otra 
’ ■ ~ ' (P. F .5 )casa de esta Corte

COMUNICATIV»
E>la tiua, M emplaa para tadoa Ini 

arnt ilal aacrU» 
rio. jaila nniei ¡vea ptodsc*Co­
pina perfectaa 

¡ na na> detpiM  
I Jababarsa Diado,
T I N T A
z a o d e r M

ti «Krib»

«ECUUtíí PUTA
bll̂ 6«tT09 foau/at 9liaé’
mi/n̂

I. m sm ah s
PABtf

BIBLIOTECA CLÁSICA
elegantemente impresos en papel sa-

i t l .idioma en que fueron escritos los ori-Las traducciones están bochas directamen 
ginales y  por las personas más competentes.

rústica es de tresffas, comprándolo á loa libreros corres-pOQ8ai68.
o c  ‘“ fectameute al editor Dus Naoarro. calle de Isabel ta Católica,

Se publica un tomo cada mes.
Puede hwerse la suscrición recibiendo el ou.
El suscritor no está obligado á adquirir más 

se publiquen, que los que sean de su agrado.
Todos los tomos se venden separadamente.

Isu ár
n á s t s
>• l
te. \

mcnsualmente los tomos que desee 
de los publicados ó que en adelante

O B R A S  P U B L  D A S

Clásicos griegos.—Homero: L a  Iliada, traduci 
HBRODeTo: Los nuece libros de la historia, tradut 
das paralelas, traducción de Ranz Romanillos. 5 
ducción de Baralbar, 3 1.—Esijuilo: Teatro eompl 
—Poetas bucólicos griegos: (Demócriío, Bión

en verso de Hermosilla, S t o m o s .-  
del P. Pou, 2 1 — P l u t a r c o :  Las ot- 

bRJSTóPANES: Teatro completo, tra- 
raducción de E r i e T t  Salvatierra. 1 1, 
V. traducción en verao d e  Montes de

Oca 1 t , - X E W 0NTH: Historia de ik7ntr7da ^  ' S ^ L a c J r l ^ Z T ^ S I Z
8e^b^licado,el tomo primero’.-PíNDARo;Odas t ra d ic ió n  en ve .cd c ^ ' a r ó T a .

dro, traducción de Baraibar, 1 1.—Poetas lír icos  (los: Anacreonte, Safo Tirteo etc 
tradimcion en verso de Baraibar, Meuéndcz P e la y^ d e  y  Canga ArgüeUes 1 1 -P m L  Bio: Historia Romana, traducción de Rui Bamba, 3 Jvrgueues, 1 1 . p o li-

CIásicoa.latliio9.—V irgilio: La Eneida, traduct on verso de Caro, 2 1 —Ealooas u 
yfórgicas, fraducción en verso de Hidalgo y  Caro.--CicSRÓN: Obras d id á c f i e ^ % í  
ducción (ie Monendez Pelayo, 2 1.— ObrasJllosóJlea%áMCción de Menéndez Pelavo Val 
buena y  ^avarro, it.-Kpistolas/am iiiares. triduS de Simón A b r ir2  t - - f f i a / » i .

'!<® , traducción de Coloma, 2 t —£asHistorias, traducción de Coloma, 1 t —Salustio: ( iración de Catilina —Guerra de 
Jugaría, traducción dcl infante D. Gabriel, 1 t— Cl Lo.% eoinentarios t r s S i ñ f i  He 
Ooya Muinajii, 2 1.—Sübtonio: Vidas de los doce Cf. %, traducción di? Ca^tilín Y f — 
o tca : T ra ía is  jriosájícos^ truduecióu de Navarpct Navarro» 2 t.-^Epísfol¿is' morales^ 
fr^ u cctón  de Navarro, 1 t.-Á)viD!o; Las Heroidas, uecióe 'en verso de Mexía 1 1 — 

i?.1‘ ú' aduccÉ : Díaz Jiménez I t  ’ ’
C ín icos  espafi^oles.—Cervantes; Novelas ejempl y  viajes del Parnaso 2 t  Ptrnie

rón: Teatro selecto, 4 1.—Hurtado db Mendoza: (j6¡ nprosa, 1 1 —Quevedo- Obras¡m 
t ip c ^  y/estic^ . 1 t.-QuiNTANA: Vidas de español, l e l r ^ á  í . - d S e  de K ? ? a s  J « :

 : “ T V  “ .‘ ‘ (-T* iraauccionde
- • - - -  de políticos ingleses, traducecónVuderias, 1 1—Historia de la re.

colución de Inglaterra, traducción de) Juderías y  Ld 4 t —Reinado de GuilUrJfr, tu 
ítaTÓN^f-Tj-ar'^in recoluciónde Ingrra), traducción de López, 6 t . -
S o , '  3 1“  Teatro

Clásicos I t a l i a n o s . — Manzoni: Los nodos, traducéde D. Juán Nicasio Gnlleeo 1 1 — 
La moral católica, traducción de Navarro, 1 1.

C láiicos alem M es.—SrüíLi,BR; Teatro completo, jucción de Mier 3 1 —Heine- Poe- 
mas !f fantasías, traducción en verso de Herrero, 1 1 ' heine. Foe
lia y  S d ^ r ía s 'S  t  Cidlisadores y  ^uistadores, traducción de Castl-

f í i S I N F l Y O O R ^
LA VERDD

6 0 ,  J A G O M E T E Z O ,  6 0
Primera casa en España en venta de camas muebles de ebauirttería á plazos 

desde

UNA PESETA SEMAL

Fábrica: Paseo de la Habana, (Chamberí)

QJ-iv r t m v c jo  1 oC! Calle de Toledo, &2, 
l O U L - U l í b a i e »  P laza de M atate, 8.

(P. F .2.)

AJA DE AH ORROS
DOMICILIO SOCIAL, CEE

Y)
ACE 3

CREDITO
■, 7 MADRID

Venta á  plazos de valores públicos cotizados en )a  con Interés y  cen premios de
am ortización, desdi*. 1.000 hasta 200  000  francos ^ tá l ic o .
Esta Sociedad, para facilitar el ahorro, fuente dq riqueza, proporciona la adqui­

sición de valores públicos de primer orden, como ¿aciones del O éd it Foneler de 
France, de la Villc de París, etc., etc., garantizadjor el Estado con la gran venta­
ja  de que el suscritor, cu vez de tenor que pagar sqlor en el acto, lo va satisfacien­
do en pequeños plazos, de 5 ,10  ó 20 pesetas mensualq

Los beneficios que al suscritor reporta son los s¿ntes:
1.® Cobra desde el primer plazo el cupón correspomte á toda obligación.
2.* Opción á los sorteos, es decir, que con un desaliso de 20 pesetas puede lográr 

un prem io de 100 ó de 200 mil pesetas.
3 .' Seguridad absoluta y  evidente, pues esta Sacjd, única de suélase en Esptóa, 

DO guarda esos valores en el extranjero, ni los retí en su poder como las demás 
Compañías, sino que los pone en depósito en el hue Transatlántique, Alcalá, 35, 
Madrid, que garantiza su custodia y  cobra y  paga ¿  casa á los suscriteres.

P E R L A S  D F X D ^ C L E R T A N
aprobada» por la acadriula de Medleioa de Parla

L A S  P E R L A S  DB T R E M IC I^ T IIV A  
oalman, ea algunos minutoa. laa Jacruecas, 
lo s  MAS-VIOLENTOS DOLORES DE f!ATtF9!A 
y  las E N F E R M E D A D E S  D E L  H IG A D O . 
Bi la dosis de tres 6 cuatro perlas no produjese 
BU efecto pasados algunos momentos, seria inútil 
continuarla. Cadari-asoo contiene , o /7 
treinta perlas. Para tener
este producto bien preparado ii, j
y efloajt exijase la firma del O

LAS PERLAS DE ETER son el remedtj por 
exceieaeíj paro tas personas nervosas t  prapeam i  
akog.yj, á caiambref de estomAgo y  
á desmayos, ror la que deberán tener 
ssesipre á ía mano esto precioso 
medicamento. £xi;arr la firma : D

L A S  P E R L A S  DE Q U IN IN A  contienen
cada una diez ceniigrantos (doi granaz) de sulfate de 
quin iij pitra. Por esto es cierta su efiea-.ia en los 
casos de eobres. Ellas no causan repugnancia ni ascos y se 
tragan muy fácilmente. Las pyilas -  -
de quinina se consecran índennHamente 
sin alterarse. Es aUsoi utámente n — . ■- 
lodiipensable el exij.r la firma ; D vw^í<«

v«eta p or  iBOnor od la Pttjor parta d «  laa Tamaclaa 
N  FlBfclCACCOS I  V85TA  F O l W A ÍO B l

 ̂ baw L nigl¡ií3 i.fO K fB C ll,i.*19,iiB taa{)ia !iia faiá .

’ (P. F. 6.)

N E R V : ^  M E D I C I T Í A L .
‘ ura inlaliblamento loapadrcimieiiB la cabeza, incloso laalaemecas los del 

vientre y nerviosos «n ge^Se vende en las prinoip3es farmaeias. 412 y ai ra. cu]».—Doctor Morales, Cgaa. 36, Madnd.
TH3 M n D A T lr C  Espeoíalín sltlia, venereo. esterilidad « impotea- 
i / lV i iViU£liÍlJi!.'0 eia-Ca>i.89.principal.-Madrid.

TÓNICO GENiTÁLES;
todo peligro.—Sa venden en laa ¡ 

Doctor Uuralea, Carretas. I

COHPlflfA DB ITAVECÁCION

labro» pildoras del eepoeíaliataDr Mora-' 
. contra la debilidad, impotencia, ssper- 
.torrea y esterilidad 9n uso sstA azeniaíibirinles Itrtnaeiaa 4 US rs. «aja,

POR T4P0» IL '¿«tneci

v is jpoíu es-G a iK os in g x .e s e s

SOLUCION GOmSE
Fraacu CcE CMorliMrüíiisísto ilg Gal4.i^T„í?rS«— -»t* —  -

B I m a a  p o d e r o s o  r o c o n a t 't a y e n t a  fd  todoa loe caecs de 
J)seam lem tiU fkersBt,ánaBla,aeren, ¡leU .aafuei1n,iBKr^uliu,lla*sUUma

ryerm edadei de loe hkmtn. DesnrretU d 'ieü . Tnaptíentía,
Oispeftlai 6 DtoetOma lalnrlasa j  lea Bttfersteiadai nm lM o». 

r s o x T R T í E ,  rsn u rfv ici, 74, res <■ n im ti-H ii, p . a . x % i s
~ ~  Tff  ~~i-Tb~-|— ririnrnii~Tr i Tli— in » ii l— ■ b j— _

Peraambue», Dahia. Baneíro. Hoatetitlro, Muen>i>.Airrs tlparaiao, .trira. laiay, Callar t jm a y  lodne t o s  paerlve drl fuciOee, 
cuo eaealas en SanlandCoruña. Carril, X'lgo y iímImis.

Admiten carga 4 flete y  pasajero*,*, í.*  y 3.* d a se  4 lo »  precios aíitufenless

{«£ a o
DB LOS aiLLITBS.

i  R io-Jam ao.
*  ROKTSTIDEO . TALPaRalSOi

s cm os-a iazs .

Desde Madrid (vía U aboe) . . . .
• Senlander, (im ilia  6 V igo  i
• Lisboe.................................... i

Ra.

*.* s.*
Rs.

IRICA, ISLAT 6  
CALUO.

Rs.
i»M litai»i» im siM  
'i9et iiTai^t

Hs.
3 i i l

S.*

Rs.
toct
1966
tftSt

3.»

Rs.
lOlS

1.*
Rs. 
6S05 

IITS fTJiS 
tnS,67M

i.*

fls.
4166

ÍISJ

tta.
MSItw*
:tsM

I''™?'!®’ «*»la com prendido e lDa<TU8l 08  68td CoiDOAñld. IfXv «o<An wvvIa V va Ijs /» :*rem »...w .A . —
fts con  arreglo á ln« adekntoam  
” ■ pasa^ero^ aquienea » «  d» el

grsn  porte y  velocidad, suntuosos y  construí- 
otreceu las m ayores com odidades 4 lossefio*. .  r * - — »ae< »»ra

te quioran o iie r lrsu  oi.'>rct)A. poei 
ü«FT|>Fdlcíone- d e  M a d r íí ?íi 

ifi?* ̂  ̂  * y *•* podran, si;uete l̂»ara toas lo farn es , tom íri ib *
IL» R 4 »x n l

amerado tr^to. Loe <iQetenleDdo tomado bille» 
idcerlo avisando a  la Ig e n c ia  respectiva.
>oe* saldrán loe sñbcd(»s; pero los  scüiores pajsr» 
n, aoüclpar su viaje despoee de tomados los bW 
> 7 tácturar carga, dirlgLiae al agente f ^ e r a l  de

L io a ló .  E S . M a d r i d .

H I E R R O  B R A V a i S
i x t a i a  -  i u i b s z  p o M i ia  b i  u i « h

t .  ¡a ntsveñti ie is» 's->wn.u i4¡ e.vmaujsre

C Ü S S ' O ' I F »  '
¿  (O A R B O T IL L O . a iP T C R I A )

C»'delS'li>mKllslÉ,ntitr,oermseii,a.i,
« i O I  TII)iIETTE*rEII£nit riFiIli '

-  F A M *. i4> . rse  • a l . t - A a ^ í  r . í S *  * * * *  •

H O G G ,  F á f a i c c i t i c » ,  c a  d e  C a s t i g l i o n e  2 , ea P A B IS

A C E I T E  N A T U R A I e H I G A D O deB A C A L A O
PtFA e s ta r  c in r io  i . . . . . .P»ra estar cierto de t«iiw m dU trs setiu d*

l^g^ew p ^laaen ta  el ACEITE do H O a a  qtanatural 7  puro, di 
se T«id* « Irasúos

€

I
Ayuntamiento de Madrid




